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    DESCRIPCIÓN:El presente volumen (eBook II) y el anterior (eBook I) constituyen una radiografía completa y pormenorizada de las relaciones Iglesia-Estado que se desarrollaron entre el Papado y la Corona española. A través de 29 estudios el profesor Tellechea nos presenta el estado de las relaciones por medio de documentos inéditos que reflejan tres núcleos de relación: el primero se encuentra en la relación desarrollada por el Emperador en sus días finales en Yuste; el segundo, en las relaciones entre la Santa Sede y Madrid a través de la correspondencia personal del Rey Felipe II por un lado, frente a la vía diplomática empleada por la Corte y el Papado por otro lado; finalmente, nos adentramos en el papel de la Iglesia ante esta situación y su gestión diplomática desplegada ante el poder de los Austrias.
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      CAPÍTULO XIII. DE CARA A UN CONCLAVE. D. JUAN DE ZÚÑIGA INFORMA A FELIPE II (1569)[1]



      Cosa sabida es la interferencia que, en la edad moderna, ejercieron en los Conclaves los representantes de algunas monarquías o Repúblicas europeas a tenor de su hegemonía o fuerza política. A grandes rasgos podemos decir que en el siglo XVI ejerció su hegemonía España, en el XVII Francia y en el XVIII Austria, sin olvidar en grado menor el peso de Venecia o de Florencia. Tal influjo podía ejercerse en un doble sentido: apoyando a uno/unos candidatos a la tiara pontificia, o excluyendo tajantemente de ella a otro/os.


      Aunque tal tarea correspondía a los Embajadores en Roma, ellos se ayudaban para el logro de sus propósitos de los Cardenales que por nación o adicción estaban vinculados a sus correspondientes monarcas. El cultivo de estas adhesiones era llevado a cabo mediante la concesión de prebendas o pensiones en el caso de los extranjeros —entiéndase, normalmente italianos— o la concesión del título y oficio de Protector de Castilla, Francia, Portugal, Flandes. De esta suerte el Colegio Cardenalicio ocultaba en su seno “parcialidades”, públicas u ocultas; políticas unas, por cuanto implicaban relaciones de vasallaje natural o de fervoroso servicio a una Corona; de vinculación a un Papa otras, al diferenciarse y a veces contraponerse los Cardenales nombrados por un Papa a los nombrados por otro. Harto gráfica es la expresión utilizada por ellos mismos cuando se profesan “hechura” de Paulo IV, o de Pío V. En algún sutil modo el aura de cada pontificado imprimía algún carácter a los promovidos por un determinado Papa, y no eran tan raros los altibajos producidos en la estimación romana de quienes fueron figuras en un pontificado y sufrieron ostracismo en el siguiente.


      Este prolongado cultivo de la clientela cardenalicia conocía sus horas neurálgicas en los días de sede vacante por muerte del Papa y del consiguiente conclave del que había de salir un sucesor. El nerviosismo tanto del Colegio como de cuantos pretendían influir en él conoce esos días una intensidad especial, si bien no era aconsejable improvisar las cosas. La larga distancia, el tiempo requerido para la comunicación entre los Reyes y sus embajadores, hacían más que recomendable analizar la situación con tiempo y descendiendo a la evaluación concreta de las personas. La edad provecta de muchos Cardenales y la renovación constante de los miembros del Colegio Cardenalicio exigían una constante revisión o puesta a punto del juicio elaborado en un momento dado. De un conclave a otro se producían no pocos cambios, sea por muerte de unos, sea por aparición de otros. “La responsabilidad última de las actuaciones de los Embajadores correspondía naturalmente al Rey. Mas, para tomar sus decisiones, había de recibir previamente una información veraz y fiable, que normalmente procedía del Embajador en Roma, cercano al teatro de operaciones y no pocas veces conocedor directo de la personalidad de los distintos Cardenales. Sus informes, ajustados a la realidad en lo posible, eran los que podían determinar al Rey en las directrices que, a su vez, impondría al Embajador para que apoyase a unos, excluyese a otros, o dejase a su suerte a algunos más. Las directrices dadas en un momento dado envejecían pronto con el paso de “unos años y era conveniente actualizarlas, no sea que un conclave, en buena parte imprevisible, cogiese al Embajador fuera de juego. La historia íntima o secreta de los conclaves ha sido siempre objeto de curiosidad por parte de los estudiosos. El archivo Vaticano y otras bibliotecas romanas guardan en sus depósitos no pocas Relaciones de conclaves, generalmente anónimas, en que nos desvelan sus misterios. Acaso no sean tan neutras como pueden parecer. Junto a esta documentación post factum, existe otra que podíamos llamarla ante factum, anterior al conclave, en la que se nos desvelan los puntos de vista de un Embajador (informador) y de su informado Monarca. El limitado espacio disponible me fuerza a elegir un solo documento de esta especie, firmado en Roma el 23 de septiembre de 1569. Pío V a sus 65 años se encontraba en el punto medio de su pontificado (1565-1572). Cualquier novedad en la salud del Papa podía hacer temer lo peor y el Embajador no quiere dejarse sorprender por la imprevisión. Cumple, con su oficio brindando al monarca un informe de situación y a su vez espera las directrices de él, que es Felipe II2.


      El Embajador era D. Juan de Zúñiga, hijo segundo del Conde de Miranda D. Juan de Zúñiga, que fuera Ayo de Felipe II. Miembro de la Orden de Santiago, será Comendador mayor de Castilla, título con que frecuentemente le trata el Rey. En esos años era el Embajador de Felipe II ante Pío V, a él le tocará negociar la Liga antiturca que desembocará en Lepanto. Más tarde sería Virrey de Nápoles, y finalmente del Consejo de Estado y Guerra, y Ayo y Mayordomo del futuro Felipe III. Hombre “de gran prudencia e integridad” dice de él Herrera en su Historia general3. Ambas cualidades relucen en el informe que envía a Felipe II en previsión de un futuro conclave. El documento es sumamente interesante y extraordinariamente rico en matices que es forzoso comentar. En realidad reviste la forma de una carta extensa, en la que su entrada o prolegómenos es particularmente interesante.


      En efecto, en sus primeras frases se hace eco de la orden recibida de Felipe II, a través de la cual comprende la intención del monarca: “ayudar por los medios que se deve a que sea Papa el que más conviniere a la Iglesia”. Tan limpio principio es en gran descargo de quien haya de intervenir en el momento oportuno, saber hasta dónde quiere el Rey que se llegue en la negociación. Con gran realismo confiesa el Embajador, que algunas veces el deseo de servir podría hacer rebasar los límites de la conciencia, algo que el Rey prohibe y suscita escrúpulo en el embajador, mayor que el que muestran los teólogos en Roma. Si era claro el principio manifestado por el Rey —elegir al que más conviene al servicio de Dios— no lo era tanto el medio para lograrlo, pues había de ser elegido por los Cardenales, “gente interesada y apasionada comúnmente”, difíciles de atraer a lo que convenía si no era con esperanza de premio por parte del Rey si secundaban sus deseos, o por miedo a su disgusto si procedieran en sentido contrario a sus deseos. Nada había formalizado en tal sentido, pero era difícil que en cualquier manera de actuar no se proyectase “sombra de una de estas dos cosas”. Al margen de premio o miedo, sólo cabía cargarles la conciencia y tenerles “tan dispuestos y gratificados, que no sea menester sino señalarles la voluntad de Vuestra Majestad para que la cumplan”.


      De la carta de D. Juan de Zúñiga deducimos que el Rey le había ordenado excluir a algunos de la elección. Los inconvenientes de los excluidos eran tan claros que aventaban todo escrúpulo en el intento. Por el contrario, el Rey no señalaba ninguno para ser apoyado en la elección. Zúñiga lo juzgaba muy acertado, puesto que lo contrario hacia daño a los nominados, pues el Colegio de Cardenales no deseaba para Papa a ninguno que dependiere o estuviere obligado al Rey de España. Avezado a tal mundillo, Zúñiga explica al monarca que en el estado en que en el día se encontraban las cosas, el Rey podía excluir de modo eficaz; no así influir para sacar Papa al que él quisiere. La razón, de fuerte calado psicológico, es notable: eran muchos los que hacían profesión de servidores del Rey y era improbable entre ellos la conformidad que convendría. Por ello era imposible hacerles concurrir en un sujeto, muchos se perderían por celos de no haber sido designados o porque los señalados no convenían a sus conveniencias. El representante del Rey en caso de conclave se había de limitar a ayudar secretamente a los que el Rey tenía por mejores. ¿Quiénes eran éstos, o quiénes podían serlo? La solución era encomendar el asunto a Dios y escoger sin pasión a los que parecía que convenían. Si el resultado no respondía al intento, se desvanecía todo escrúpulo. “El fin por que se haze es por poner en el pontificado el que se presume que para el servicio de Dios y bien de la Yglesia más conviene”. Era preciso excluir a los no dignos, ayudando al mismo tiempo la causa de los buenos.


      En el espectro cardenalicio había unos calificados como “servidores” del Rey. Zúñiga cree que va poco en favorecer su designación, y se apoya para tal convicción en una observación recibida del monarca, fruto de la experiencia: “en la mudança del estado parece que se muda la inclinación, a lo menos ha sucedido assy en el passado”. Claro que esta buscada indiferencia ante los candidatos favorece el que no quieran aventajarse en el servicio del monarca, “viendo que no les ayuda para estotro fin a que todos van enderezados desde el día que les dan el capelo”. La esperanza de pensiones o el miedo, les hacía conservarse en el servicio del Rey. Las medidas rigurosas de Pío V contra los que ambicionaban el pontificado, les había retraído un poco en sus pláticas, no así en el deseo. “No ay Cardenal que llegue a cinquenta años que no este embarcado en esta pretensión”. Y la razón de ello es clara: “Y a la verdad vense cosas en las elecciones tan differentes de lo que se podía imaginar, que no me espanto que cada uno piense que puede caer sobre él la suerte”.


      Tras estos preciosos y realistas párrafos introductorios, Zúñiga inicia el repaso de los Cardenales del momento (1569), sin olvidar que está informando al Rey y que de sus informes depende la decisión regia. Me remito a la sabrosa lectura del texto, que hace innecesaria cualquier glosa, de no querer adentramos a fondo en la biografía de este medio centenar de Cardenales. A unos los designa por su título cardenalicio o sede (Ferrara, Perugia, Pisa, San Clemente, San Sixto, Santa Croce); y damos su nombre personal en notas al pie del documento. A otros muchos los designa por su nombre: Farnese, Guisa, Granvela, Gesualdo, Pacheco, Crivello, Sirleto.


      En la exposición utiliza sutiles categorías diversas: unas son personales (letras, vida ejemplar o no, práctica de Curia, ambición, pretensión del pontificado). Otras apuntan a las posibilidades reales de alcanzar la tiara. No olvida la previsión de fidelidad a las consignas posibles de Felipe II, o a la “opinión francesa” (Strozzi, Bordisera, además de los franceses Guisa, Lorena, Crequi, Armagnac). Unos pueden pretender, pero “no tienen parte”. Otros, aunque no pretendan, pueden reunir votos. Pesa la edad: algunos son muy mozos, alguno pudiera estar maduro para un futuro conclave, y hay alguno que es muy viejo, si bien no faltan quienes deseen Papa para un mes. Zúñiga pone al descubierto rencillas entre ellos, grupos de amigos y enemigos cerrados. Los hay poco cultos y “de poco fundamento”, no exentos de lacras morales (Sabello), o convertidos tras una vida menos ejemplar (Urbino, Gesualdo, Perugia) y hasta uno “fragilísimo en su vida” (Monte). Los hay excelentes, pero no aptos para gobierno tan alto (Sirleto, Paleotti). San Clemente, gran letrado, tiene la tacha de ser colérico y ambicioso.


      Para los intereses particulares del Rey, Montepulchano sería el más conveniente, pero no tiene letras “y las cosas de la Curia andarían muy sueltas en su tiempo y assí es muy desseado de todos, y más saliendo de la auctoridad del presente”. El presente no es otro que el riguroso Pío V. San Sixto, con fama de justo juez y siempre en la Curia, criatura de Pío IV y por lo mismo apoyado por los sobrinos de este. Borromeo y Altems, aparece como de los mejores. Será el futuro Gregorio XIII. También Crivello podría salir Papa y muchos deseaban hombre de su arte, así como Chiesa. Borromeo aparece descrito con colores peculiares: “Borromeo yo no lo conozco. El Papa le tiene por un santo, y a la verdad su vida dizen que es de mucho exemplo. Pero su govierno es tan impertinente como se ha mostrado en las cosas que en Milan han sucedido. Y si no tuviera escandalizada a la gente con sus rigores, pudiera ser Papa, aunque no en el primer conclavi por ser tan mozo. Sera parte para ayudar a ser Papa, porque todavia le seguiran algunas de las criaturas de su tio” (Pío IV). Parecen excluidos Morone y el poderoso e influyente Farnese, que ambicionaba el pontificado, lo mismo que el Cardenal de Ferrara, aunque en tenacidad y descaro en la misma ambición el segundo superaba al primero. “Ferrara —escribe Zúñiga— no se quiere desengañar de que es impossible ser Papa. Haze quanto puede por mostrar ser servidor de V. Md. y grangear sus ministros porque no se le haga exclusión. Esta aquí muy poco estimado por las cosas que le haze hazer esta pretensión. En fin, el ha de ser excluydo”.


      Dejando de lado otros nombres, recojamos lo que dice de los Cardenales Granvela y Francisco Pacheco: “V. Md. los conoce y el desseo que tendria de ayudarles es lo que tienen contra sí, porque están aquí en mucha reputación y, a ser italianos, tuvieran mucha parte, pero agora no ay que pensar en que pudiesse ninguno dellos salir”. Sabrosa “pennellata”. Párrafos más atrás se refiere de nuevo a Pacheco, Cardenal de Sigüenza, muy elogiosamente: “Del Cardenal de Sigüenza no ay que dezir, sino que si huviera muchos en el Collegio de sus partes, andaría de otra manera el govierno de la Yglesia, y ningunas bastarían para que, siendo español, pueda ser Papa”.


      Presentado el panorama del Colegio Cardenalicio, Zúñiga pasa a precisar el modus agendi en un eventual conclave. ¿Quién habría de recabar y juntar los votos? Sin duda la máxima confianza merecerían Granvela y Pacheco, pero pasaba por dogma entre los embajadores de España que quien asumiese tal encargo había de ser algún italiano “muy obligado, de quien fiar esto”. Al fin, había de negociar con otros italianos; él conocería mejor hacia dónde tiraban y ellos podrían fiarse más de él. Lo difícil era dar con un italiano que sólo dependiese de Felipe II. Zúñiga desiste de hacer un repaso general entre todos ellos y se arriesga a señalar dos que tiene “por menos malos”. Uno es Sforza, hombre libre, que cumpliría con lo que se le encargase, activo y respetado. Sería preciso que el Rey hiciese alguna demostración en favor de sus hermanos y le prometiese la protección de Castilla una vez que, saliesen de Roma Granvela y Pacheco. Dos inconvenientes tenía esta propuesta: era muy colérico y siempre se había mostrado adicto (dependiente) del Duque de Florencia. Aunque el Duque concordase en todo con Felipe II, habría algunos, menos amigos del Duque, que no se fiarían de Sforza. Y como primo hermano de Farnese, ahuyentaría los votos de los enemigos de este último.


      El segundo propuesto para juntar los votos es Chiesa: hombre honrado, servidor del Rey y de fiar, e inteligente. Ningún inconveniente había en él, sino ser Cardenal reciente (1568) y no haber participado en elección alguna. ¿Tendría en el conclave autoridad suficiente como para confiarle este encargo? “Fuera destos dos no ay de quien hechar mano”.


      Y sin embargo asoma luego un tercero, Medicis, hijo del Duque de Toscana, buen mozo y que ha de valer en Corte romana si reside en ella. Según Zúñiga había que facilitar la fórmula de que se criase en Roma. Medicis se encontraba con ambición de manejar negocios y entraría de buena gana en ellos. ¿Pudiera ser preparado para ser cabeza de la parcialidad hispana? Zúñiga cree que no. Significaría que Felipe II se supeditaba a los deseos del Duque. Las preferencias del Cardenal caerían del lado de los deseos de su padre. Por otra parte los franceses le querían ganar para su causa y le hacían tentadoras ofertas de obispados o pingües rentas. El Duque no había respondido a estas ofertas, pero su silencio era ambiguo.


      Zúñiga había cumplido su deber de informar. Ahora convenía que conociese las decisiones del Rey, aunque no se preveía de momento conclave alguno. Finamente irónico, concluye: “Es muy necessario que de muy atrás tenga entendido la voluntad de V. Md. el que aquí estuviere, aunque Su Sd. está tan sano y tan rezio, que creo ha de vencer de días a quantos piensan sucederle”.


      Con la misma fecha —23 septiembre 1569— Zúñiga añadía al informe un texto cifrado. En él comunica al Rey que el Cardenal Pacheco, “tan discreto, no dexa de picar en humor de Pontificado”. Si el Rey viese bien tal candidatura, su embajador la tendría por mejor que la de muchos italianos. Pero Pacheco tenía dos inconvenientes, que “cada uno bastaría para que no pensase en ello”. El primero nos resulta ya conocido, aunque esta vez se le añaden flecos del máximo interés: “La primera [cosa] es ser español, que, como se ha visto en lo pasado, no es pequeño estorvo, y mucho más despues del Concilio, porque ally [en el Concilio] se descubrió la mala satisfaçión que en estos reynos [España] ay de las cosas desta Curia y lo que se dessea la reforma dellas, y assí se guardarán de aquí adelante mucho más de los españoles que hasta aquí”. La segunda era la gran dependencia de Pacheco del Duque de Florencia. Los negocios del Duque se guiaban por su mano; cuando el hijo del Duque, Cardenal Femando de Medicis, estuvo en Roma, había de gobernarse por Pacheco según órdenes de su padre, “aunque el moço se cansava de parecer que tenía ayo”. Por otra parte, tanto la pretensión de pontificado como la dependencia del Duque le inhabilitaban para poder ser quien reuniese los votos en el conclave, si bien Zúñiga creía que para cuando llegase el conclave futuro, se habría desengañado y entraría en él sin esta atadura. Pacheco se tenía por “hechura” del Duque y le era agradecido, pensaba que le debía el cardenalato. Zúñiga confiaba este secreto al Rey y para nada había hablado de ello con Pacheco, quien sólo tenía por buenos para el Pontificado los que el Duque proponía. Si Granvela se iba de Roma, era preciso despejar quién habría de ocuparse en un futuro conclave de capitanear la facción hispana. Quedaba Zúñiga esperando órdenes.


      Dedico afectuosamente estas páginas al Cardenal Rouco Varela, viejo colega en la Universidad Pontificia, donde a punto estuvimos de compartir una extraña vivienda ofrecida por el Rector García Barberena. Llegamos casi a la vez a la querida Universidad. Él navega hoy por rutas estelares, no alcanzables por la vista de los infantes de a pie. Mas por aquello de que no hay Escuela o Academia de Cardenales y “se hace camino al andar”, él, sujeto activo y pasivo del futuro conclave, puede aprender algo, y aun algos, de esta vieja historia que he narrado.


      DOCUMENTOS


      El Embajador en Roma D. Juan de Zúñiga a Felipe II


      AGS., Estado 911, f. 92-6


      Roma 23 septiembre 1569


      Descifrada de la carta original


      En esta respondere a las cartas que V. Md. me mando scrivir a los veynte de mayo sobre materia de sede vacante y al recuerdo que con ella venia. Y aunque yo tenia bien entendido que la intençion de V. Md. en este caso no es sino ayudar por los medios que se deve a que sea Papa el que mas conviniere a la Yglesia, es gran descargo para los ministros que aqui se hallaren en tiempo de sede vacante saber hasta donde quiere V. Md. que se llegue en esta negoçiaçion, porque algunas vezes el desseo de servir podria hazer passar los limites de la consçiençia, y no solo V. Md. prohibe que esto no se haga, pero aun pone mucho mayor scrupulo que los theologos de por aca tienen. Porque presuponiendo que V. Md. dessea que sea PP. el que mas conviniere para el servicio de Dios, y que este ha de ser elegido por gente tan interessada y tan apassionada como comunmente son los Cardenales, no se pueden atraer a lo que conviene, si no es con esperança del premio que de V. Md. han de reçibir si hizieren lo que se les persuade, o por miedo del desgusto que a V. Md. le quedara de lo contrario. Y aunque no haya trato formado con ninguno para esto, en la manera del persuadir dificultosamente se puede dexar de dar sombra de una destas dos cosas. Y assi, no aviendo de tocar en ellas, no havra que hazer sino encomendarlo a Dios y encargarles las consçiençias y procurar antes tenerlos tan dispuestos y gratificados, que no sea menester sino señalarles la voluntad de V. Md., para que la cumplan.


      En lo de las personas que V. Md. manda excluyr son tan claros los inconvenientes que avria en que pudiessen ser Papas, que no ay que temer scrupulo en estorvarselo, ni tampoco le avra en los que se huvieren de nombrar, pues no manda V. Md. que se señale ninguno. Y verdaderamente pienso que esto es lo mas açertado, por todas las razones que en el advertimiento que se me embio se dizen, y porque a la verdad antes les haze daño que provecho el nombramiento de V. Md., pues la mayor parte del Collegio no dessearan para PP. el que dependiere o estuviere obligado a un tan gran Principe como V. Md. y en el estado que oy estan las cosas, V. Md. tendra mucha parte para excluyr los que fuere servido, pero muy poca para hazer el que quisiere, porque como son muchos los que hazen profession de servidores de V. Md., no puede aver entre todos la conformidad que convendria. Y assi no seria possible hazerlos concurrir en un sugjecto y se perderian muchos por zelos de que no eran de los nombrados, o que se señalavan algunos que para sus particulares no les convenia. Bien es verdad que seria de oppinion que el ministro que aquy estuviesse, tuviesse orden secreta de ayudar a los que V. Md. tuviere por mejores para esta Silla. Y bien veo que es dificultoso de juzgar quales son estos. Pero con encomendarlo a Dios y escoger sin passion los que pareçiere que mas convienen, si despues saliere de otra manera, no aya mi pareçer de que tener scrupulo, pues el fin por que se haze es por poner en el pontificado el que se presume que para el servicio de Dios y bien de la Yglesia catholica mas conviene. Y no se puede bien hazer la exclusion a los que no son convenientes, si no se ayuda tambien a los que se tienen por buenos.


      En lo que yo pienso que va poco es en trabajar que sea de los affiçionados al servicio de V. Md., porque, como V. Md. dize, en la mudanza del estado pareçe que se muda la inclinaçion, a lo menos ha sucedido assy en el passado. Bien es verdad que se da con esto occasion a que no procuren, siendo Cardenales, aventajarse mucho en el serviçio de V. Md., viendo que no les ayuda para estotro fin a que todos van enderezados desde que les dan el capelo, aunque la pretension de las pensiones y miedo de la exclusion les hara conservarse en esta devoçion. Lo que temen el rigor de Su Sd., haze que anden agora todos mas moderados en platicas de pontificado, pero no lo estan en dessearlo, porque no ay Cardenal que llegue a çinquenta años que no este embarcado en esta pretension. Y a la verdad veense cosas en las electiones tan differentes de lo que se puede imaginar, que no me espanto que cada uno piense que puede caer sobre el la suerte. Y yre discurriendo por todos conforme a como estan oy las cosas, y remitiendome a lo que mi hermano D. Luis de Requesens scrivio agora çinco años en esta materia.


      Pisani4 es hombre de 75 años sin ningunas letras ni reputaçion. Ha sido de oppinion françesa, nunca ha tenido parte en el Pontificado, ni pareçe que la podria tener, si ya en alguna gran differencia no viniessen en el por pensar que podria bivir un mes.


      De Moron5 no ay que dezir, pues V. Md. tiene determinado lo que se ha de hazer en lo que a el toca. Su partido esta mucho mas flaco de lo que estuvo en el Conclavi passado, porque Borromeo, que era el que le queria, no sera tanta parte, y tiene grandes enemigos y muy declarados como son Pisa, Sabello, Cornaro, Corregio, Gambaro, Sarmonetta, Ferrara, Aragon, Este, Madrucho, y Farnes lo es mas que todos, aunque lo dissimula y le dio el voto la vez passada. Y tampoco vendra en el el Duque de Florencia. Assi tengo su negoçio por desbaratado.


      Trento6 V. Md. le conoçe. Aqui esta en poca reputacion. Y aunque el tiene pretension al Pontificado, no tendra parte, ni seria conveniente.


      Augusta7 es muy buen hombre y muy zeloso en las cosas de la religion. Y pues V. Md. le conoçe, no ay para que dezir mas, de que pareçe que no tendria parte para Papa, ni convendria que la tuviesse. Creo que haria en el Conclavi lo que V. Md. mandasse, aunque es amigo y obligado de Farnes.


      [2° pliego] De Farnes8 no ay que dezir en quanto a sus meritos. Tiene muchos amigos y pienso que le ayudaria la parte francesa. Y como oy estan las cosas, creo que seria menester hazerle la exclusion clara por parte de V. Md., porque Borromeo y Ferrara y Mediçis, que son sus enemigos, no se si bastarian a quitarle el Pontificado, y mas si acertassen a concurrir en el las creaturas deste Papa.


      Sanct Clemente9 es de los mejores letrados jurista que ay en el Collegio y mas platico de las cosas de la Curia y mayor defensor della; es furioso quando se enoja, codiçiossissimo, y aunque ha sido siempre y es gran servidor de V. Md., no creo que covendria para su serviçio que fuesse Papa, ni menos para el bien de la Yglesia. Y aunque el lo pretende, no tendria ninguna parte, porque es muy temida su condiçion y su codiçia.


      Urbino10 no esta aun en hedad que piense en esto. Bive agora mas recogidamente de lo que ha hecho en su juventud. Ha hecho grande amistad con Farnes y creo que dependeria del, aunque no faltaria a Ferrara en lo que toca a su persona por el deudo que con el tiene. Y fuera del particular destos dos, creo que holgaria de hazer lo que V. Md. mandasse.


      De Portugal, Lorena y Borbon110 no ay que dezir, pues V. Md. tiene dellos tan particular notiçia.


      Perosa12 bive muy exemplarmente de algunos años a esta parte. Ha estudiado despues de Cardenal. Es hombre cuerdo y escrupuloso. Reside lo mas del tiempo en su yglesia. Piensa tener parte en el pontificado, aunque creo que Farnes ni el duque de Florencia no le querrian, y hazele gran estorvo ser hermano de Ascanio de la Corna, porque temen la insolençia de Ascanio si viniesse a su hermano pontifficado. Y en verdad que de los que agora ay, creo que es de los menos malos y que se devria ayudar por parte de V. Md.


      Monte pulchano13 es de hedad de setenta y quatro años. Es hombre de muy sanas entrañas y grande servidor de V. Md. Para sus particulares ninguno convendria tanto, pero no tiene ningunas letras y las cosas de la Curia andarian muy sueltas en su tiempo y asi es muy desseado de todos, y mas saliendo de la auctoridad del presente. Y sin falta fuera Papa la vez passada, si Borromeo quisiera. Y el haze quanto puede por ganarle. El duque de Florencia le ayuda muy de veras y Farnes es su amigo.


      Pisa14 es buen hombre, de poca estimaçion, no tendra parte en el Pontifficado, aunque lo pretende. Es servidor de V. Md.


      Estroçi15 no es aqui conoçido, porque siempre ha residido en Francia, ni ay que dezir dél sino que hara todo lo que el Rey de Françia mandare.


      Sabello16 es hombre prinçipal, natural de Roma, hombre muy libre y muy platico en materia de Conclave. Es el mayor amigo que tiene Farnes. Es amigo de su hazienda y creo que le ha manester, porque tiene muchos hijos despues de Cardenal. Y aunque le hizo merced el Emperador nuestro señor, que aya gloria, no ay que esperar del que hara sino lo que le pareçiere. Fue de los que no quisieron venir en Pacheco en el Conclave passado de Pio IIII.


      Sant Jorge17 es pariente de Borromeo. Esta con el muy mal, comiença a tener pretension al pontificado. Es de hedad de çinquenta y çinco años, muy buen hombre, aunque de poca sustançia, grande servidor de V. Md.


      Cornaro18 es veneçiano, hombre noble y rico, sobrino de Pisani, no tiene aun pretension a pontifficado, reçibio mucha merced del Emperador nuestro señor, que aya gloria, y ha sido siempre servidor de V. Md, aunque falto a Pacheco en el Conclavi de Pio IIII.


      Bordisera19 es françes de naçion, muy buen hombre y muy libre. Esta muy desagradado de las cosas de Françia, aunque yo creo que en el Conclavi hara lo que su Rey le mandare, si no fuere venir en Ferrara.


      Varmiense es polaco, hombre de hedad y de mucha virtud, religion y letras. No creo que tendra parte. Viene agora aqui.


      Granvela y Pacheco20 V. Md. los conoçe, y el desseo que tendria de ayudarles es lo que tienen contra si, porque estan aqui en mucha reputaçion y a ser italianos, tuvieran mucha parte, pero agora no ay que pensar en que pudiesse ninguno dellos salir.


      Amulio21 es veneçiano, de hedad de sesenta y quatro años. Fue hecho Cardenal siendo aqui Embaxador de su Republica y quedaron por esto muy mal con el, aunque antes avia sido muy estimado en ella. Es hombre de exemplar vida y que tiene mucha experiençia de las cosas del mundo, aunque algunos le tienen por doblado y de confuso ingenio. Haze muestra de servidor de V. Md., y de los que ay, creo que seria de los menos malos, y assi me pareçeria que por parte de V. Md. le fuesse ayudado y podria tener parte, porque la contradiçion de su Republica no es de mucha importancia y no tiene hasta agora enemigo declarado, y Borromeo vendria de buena gana en el.


      Corregio22 es de hedad de sesenta años, muy honrrado cavallero y grande servidor de V. Md., y muy obligado a serlo. Es dependiente de Farnes, aunque esta Fames con sospecha que le ha de ayudar floxamente para el pontifficado, porque el pretende para sy. Ha sido hombre de capa y espada la mayor parte de su vida y la occasion de ser clerigo fue hazerle Cardenal, y assi no tendria por cosa decente que fuesse Papa, ni creo que convendria.


      Gambaro23 es hombre noble y tiene letras y luzen en el mas que en otro, porque tiene muy buen juizio. Es servidor de V. Md. y primo hermano de Corregio, y assi hara lo que el quisiere. [3° pliego] o por mejor decir, Corregio lo que el le aconsejare, y gran enemigo de Moron.


      Borromeo24 yo no lo conozco. El PP le tiene por un santo, y a la verdad su vida dizen que es de mucho exemplo, pero su govierno es tan impertinente como se ha mostrado en las cosas que en Milan han sucedido. Y si no tuviera escandalizada la gente con sus rigores, pudiera ser Papa, aunque no en el primer Conclavi por ser tan mozo: sera parte para ayudar a hazer Papa, porque todavia le seguiran algunas de las criaturas de su tio [Pio IV].


      Altaemps25 es primo hermano de Borromeo y estara unido con el siempre que le conviniere, porque atiende a su negoçio y interes. Dize que es servidor de V. Md.


      Gesualdo26 tampoco ha estado aqui en mi tiempo. Dizenme que es moço virtuoso y de poco fundamento. Es vassallo y servidor de V. Md.


      Sarmoneta27 ha sido de oppinion francesa, y su casa ni mas ni menos. De algunos años a esta parte estan muy quexosos de franceses. El sobrino que ha de heredar la casa es cassado con hermana de Marco Antonio Colonna y haze profession de servidor de V. Md. El tio se muestra neutral y ha hecho gran amistad con el Virrey de Napoles y con mi hermano y conmigo. Es honrrado cavallero, pariente y grande amigo de Farnes. Y tambien lo es de Ferrara. A ninguno destos faltaria, y creo que comiença a tener fines para si.


      Ferrara28 no se quiere desengañar de que es impossible ser Papa. Haze quanto puede por mostrar ser servidor de V. Md. y grangear sus ministros, porque no se le haga la exclusion. Esta aqui muy poco estimado por las cosas que le haze hazer esta pretension. En fin, el ha de ser excluydo.


      Aragon29 es tan servidor de V. Md. como tiene obligaçion de serlo, y assi pienso que hara lo que en su nombre se le ordenare. Es amigo de Farnes.


      Colonna30 es letrado y gran servidor de V. Md. Tiene grandes enemigos en Farnes y Sabello, y el es grandissimo amigo de Moron y lo es de Ferrara por el casamiento que esta conçertado (aunque no se a effectuado) de su sobrino con nieta de Ferrara. Con todo esto no creo que daria el voto a Moron ni a Ferrara, ordenandosele de parte de V. Md. que no lo haga.


      Coma31 es hombre de negoçios, aunque en este pontificado no los ha manejado. Depende de Borromeo y muestra estar muy obligado al servicio de V. Md. despues que se le hizo merced.


      A Padua32 no le conozco. Es veneçiano, sobrino de Pisano, y segun me dizen hombre de muy poco fundamento y amigo de su plazer.


      Sancta Cruz33 es natural de Roma y muy buen letrado y tenido por hombre de negoçios. Es de oppinion françes y muy obligado a aquella Corona porque ha sido della muy beneffiçiado. Haze profession de enemigo de Farnes, aunque yo he sospechado alguna vez que es fingido por entretener y ganar a los enemigos de Farnesio, porque la demostraçion que haze de enemistad es mayor que la que aqui se usa, y yo no se que aya causa para ello. Pretende ser Papa y no creo que seria muy conveniente.


      Crechi34 es frances de naçion. Ha estado poco en Roma, hara lo que su Rey le mandare.


      Delphino35 es veneçiano y hombre noble en aquella Republica. Esta desterrado della. Su vida ha sido muy suelta, aunque agora muestra estar reformado. El Papa tiene dél muy mala oppinion. Es hechura y muy favoreçido del Emperador y muestrase por este respecto ser servidor de V. Md. Es hombre de entendimiento y de negoçios.


      Comendon36 es letrado y su vida ha sido exemplar. Tiene mucha platica de las cosas del mundo, porque ha ydo a comissiones de la Sede Apostolica a quantas provinçias ay en la Christiandad y es enemigo de Farnes por un pleyto que han tenido sobre una abbadia que el Papa le dio. Podria venir a ser Pontifiçe, y aun en el primer Conclavi avra algunos que lo procuren. Es veneçiano, de hedad de çinquenta y çinco años, y no esta prendado al servicio de V. Md., ni tampoco al de Francia. El Emperador no esta dél satisfecho y a ydo dos vezes por legado a su Corte y es enemigo de Delphino.


      Bobba37 es vassallo y hechura del duque de Saboya. Es letrado y esta aqui en muy buena oppinion. Ha hecho profession de servidor de V. Md., y ha reçibido mercedes y es hombre de quarenta años.


      San Sixto38 es letrado y tenido por recto juez. Ha seguido toda su vida esta Corte. Es hombre de pocas palabras. Piensan todos que seria el que mas parte tendria para el pontifficado por no tener enemigos y ser creatura de Pio quarto, que vendrian en el Borromeo y Altaemps de buena gana y Fames es su amigo. Vino descontento de algunas cosas del Govierno de España en que le parecia que prejudicavan las desta Curia, pero muy satisfecho de la merced que V. Md. le hizo. Dizenme que tiene hijos avidos en su moçedad, pero su vida ha sido despues exemplar. Es boloñez y creo que seria de los mejores para el Pontificado. Assi podria ser ayudado de parte de V. Md.


      Sforza39 es hombre verdadero y haze profession de muy libre y de servidor de V. Md., aunque para lo que el se estima, le pareçe que V. Md. ha tenido con el y con su casa poca quenta. Es tenido por sobervio y assi es malquisto de algunos, aunque todos huelgan de tenerle por amigo. Eslo mucho del duque de Florençia, y Farnes piensa que, siendo su primo hermano, no le faltaria.


      [4° pliego] Ursino40 es letrado y honrrado cavallero, vassallo y servidor de V. Md. y hombre que le estiman aqui. Farnes piensa tener en el mucha parte y el Duque de Florençia lo mismo, porque el se entretiene con todos. Es grandissimo amigo de Sforza.


      Crivelo41 V. Md. lo conoçe. Dessea ser PP y podria salirle, porque muchos dessean hombre de su arte para esta Silla. Es gran servidor de V. Md.


      Vercelli42 es muy honrrado hombre y noble. Es vassallo del duque de Saboya y affiçionado al serviçio de V. Md. Es primo hermano de Borromeo.


      Lomelino43 es genoves y letrado, pero tenido por hombre de poco fundamento. Grande servidor de V. Md.


      Sirleto44 es calabres, de hedad de sesenta años, hombre muy docto en Sagrada Scriptura y lenguas y muy virtuoso, grande servidor de V. Md. Quisole hazer Papa Borromeo en el Conclavi passado y por no saberlo guiar, dexo de serlo. Tendra siempre parte, pero no es hombre para todo govierno.


      Paleoto45 es letrado y virtuoso hombre de hedad de çinquenta y ocho años. Dessea ser servidor de V. Md., y es muy pobre. Dizen que es el que Farnes dessea hazer Papa si el no lo pudiere ser. No pareçe hombre para tan gran ministerio.


      Alexandrino46 es buen moço, no tiene muchas letras ni suficiencia; y aunque su tio [Pio V] le dexasse muchos Cardenales, no se si sabria hazerse mucha parte en el Conclavi. Muestrase servidor de V. Md., aunque muy templadamente, diziendo que el duque de Florençia toma su protection y el offreçe de seguir su oppinion. No se si esta ya esto assentado, pero bien creo que avra menester amigos despues de muerto el Papa para conservarse.


      A Guisa47 V. Md. le conoçe y assi no ay que dezir dél.


      Del Cardenal de Siguença48 no ay que dezir, sino que, si huviesse muchos en el Collegio de sus partes, andaria de otra manera el Govierno de la Iglesia; y ningunas bastarian para que, siendo español, pueda ser Papa.


      Claraval49 es gran letrado y muy religioso, y dizen que tiene buen entendimiento, aunque encogido; y a no ser françes, pudiera tener parte en el Pontifficado.


      Madrucho50 es sobrino de Trento, muy honrrado y virtuoso moço y de mucho entendimiento y muy buenas letras. Esta lo mas del tiempo en su yglesia. Agora esta aqui y es muy estimado.


      Alçiato51 es muy buen letrado y virtuoso hombre, vassallo y servidor de V. Md., hechura y dependiente de Borromeo, y de los que con el tiempo podrían ser PP.


      Monte52 ha sido fragilissimo en su vida. Dizen que es buen amigo y constante en el Conclavi y muestrase servidor de V. Md.


      Simon Çelo53 es hombre de poco fundamento y firmeza y assi no se puede hazer caso dél para nada.


      Al de Este54 no le conozco. Dizen que es honrrado moço y que ha desseado ser servidor de V. Md., pero tienenle ya tan prendado en Françia, que seguira aquella oppinion.


      Medizis55 es muy buen mozo y muy bien quisto. Sera parte en el Conclavi y seguira lo que su padre quisiere. Haze profession de servidor de V. Md.


      Chiesa56 es muy grande letrado y de muy buen entendimiento y exemplar vida, grande servidor de V. Md., y podria ser Papa, aunque no en el primer Conclavi.


      Carrafa57 es virtuoso moço y, aunque no es letrado, haze profession dello, porque lee y estudia mucho. Es vassallo de V. Md. y dize que es su servidor.


      En quanto a juntar los votos en el Conclavi, de ningunos se puede tener la confiança que de los Cardenales Granvela y Pachecho, pero siempre ha sido opinion de todos los ministros de V. Md. que aqui han estado, que convenia tener alguno de los italianos muy obligado de quien fiar esto, pues se ha de negoçiar con los desta naçion, porque este conoceria mejor a donde tirava cada uno y se fiarian mas dél los otros; y no por esto dexarian Granvela y Pacheco y qualquier español que en el Conclavi se hallase, de hazer de su parte lo que pudiessen y mirar a todos a las manos. Pero verdaderamente avria grande difficultad en escoger entre los italianos persona para esto que no tuviesse otra dependencia sino la de V. Md. Y no discurrire por todos particularmente, sino proporne uno de dos que tendria por menos malos, que son los Cardenales Sforza y Chiesa. El Sforzza es hombre libre y que creo que cumpliria lo que offreçiesse, y es muy activo y hombre que se haze aqui respectar y aun temer; y si a este se le obligasse con hazer V. Md. alguna demostracion con sus hermanos y se le diesse a entender que, salidos de aqui Pacheco y Granvela, se le daria la protection de Castilla, creo que tomaria a pechos el servir a V. Md., y se preçiaria que se hiziesse dél esta confiança. Los inconvenientes que podria haver: es demasiado colerico para negoçios y aver sido siempre y hecho profession de dependiente del duque de Florençia; y, aunque en el estado que oy estan las cosas, el duque no tendria otra pretension en el Conclavi sino la [5° pliego] de V. Md., no se si se fiarian de Sforza algunos que son servidores de V. Md. y no son amigos del duque [de Florençia], y por otra parte es primo hermano de Farnes; y aunque los de Florençia estan muy assegurados de que no le dara el voto y dizen que assi lo tiene ofrecido, otros enemigos de Farnes no lo acaban de creer y se recatarian del.


      En Chiesa no hallo inconveniente ninguno en quanto a la confiança y es hombre honrrado y verdadero servidor de V. Md. y intelligente. Solamente ay ser Cardenal tan nuevo y no aver visto otro Conclavi, y no se si tendria alli la auctoridad que para encomendarle este ministerio convendria. Pero çierto, fuera destos dos no ay de quien hechar mano.


      El Cardenal de Medizis es muy buen mozo y ha de valer en esta Corte si reside en ella. Algunos amigos de su padre nos han tentado a Granvela y a Pacheco y a mi en que convendria criar a este aqui para hazerle cabeça de la parcialidad de V. Md. y encomendarle el juntar los votos en el Conclavi, y el esta con ambiçion de començar a manejar negoçios y entraria de buena gana en ellos; y haziendole merçed, seria de serviçio. Pero no pienso que convendria hazerle cabeça en el Conclavi, porque seria mostrar al mundo que V. Md. pone aquella negociacion en las manos del duque de Florençia. Y aunque el dessee en esto lo mismo que V. Md. es mas justo que su hijo y sus amigos acudan al que V. Md. alli tiene señalado, que no los de V. Md. a su hijo porque siempre se ha de presumir que el ha de endereçar mas las cosas a lo que a su padre mejor estuviere, que a lo que V. md. mandare. Franceses diz que le dessean ganar; y como alla se sirven de los obispados para estos fines, no me maravillaria que le diessen un par dellos, si veen que V. Md. difiere de hazerle merced. Y como tengo escripto a V. Md., la Reyna Christianissima dizen que ha dicho al Embaxador que esta en su Corte, que si el duque se contenta, que dara XIIII mil escudos de renta al Cardenal. Del duque dizen que no ha querido responder a esta propuesta, pero tampoco le ha despedido de manera que no le pueda aceptar quando le convenga.


      Esto es todo lo que se me offrece, de que dar a V. Md. quenta en materia de Conclavi. V. Md. mandara en todo lo que mas a su servicio conviene que es muy necessario que de muy atras tenga muy entendido la voluntad de V. Md. el que aqui estuviere, aunque Su Sd. esta tan sano y tan rezio, que creo que ha de vençer de dias a quantos piensan sucederle.


      Arminaco58 es frances, no reside aqui. Dizen que es hombre de bien y affiçionado a españoles. No tendria parte y el haria lo que su Rey mandasse. Nuestro Señor etc… De Roma a 23 de 7bre 1569


      El Embajador D. Juan de Zúñiga a Felipe II


      AGS., Estado 911, f. 146


      Roma 23 septiembre 1569


      Descifrada


      …De mas de lo que scrivo a V. Md. en materia de Sede Vacante en otra carta, dire aqui que con ser el Cardenal Pacheco tan discreto, no dexa de picar en humor de Pontificado, y por çierto que si esto llevasse algun camino y V. Md. le tuviesse por bueno para esta silla, que yo le ternia por mejor que a muchos de los italianos. Pero el tiene dos cosas, que cada una bastaria para que no pensasse en ello. La primera es ser español, que, como se ha visto por lo passado, no es pequeño estorvo, y mucho mas despues del Concilio, porque ally se descubrio la mala satisfaçion que en estos reynos ay de las cosas desta Curia y lo que se dessea la reforma dellas, y assi se guardaran de aqui adelante mucho mas de los españoles que hasta aqui. La 2a es la amistad del Duque de Florencia, porque aqui le tienen por mas dependiente suyo que su proprio hijo, y todos los negocios del Duque se guian por su mano, y el tiempo que el Cardenal de Mediçis ha estado aqui, tenia orden de su padre de governarse por el, aunque el moço se cansava de pareçer que tenia ayo.


      Esta pretension de Pontificado es de mucho inconveniente para encomendarle el juntar los votos en el conclavi, porque los que le tienen, han por fuerça de yrse entreteniendo con los que son cabeças de otras parçialidades, y aventurar algun dia a darle sus votos por si no salieren, que les paguen el jornal con darles otro dia los suyos y por indirectas procurar que nunca se haga Papa hasta que llegue su suerte. Y no hago caso desta pretension, porque yo pienso que de aqui al conclavi, Pacheco se avra desengañado della y entrara en el con mucha libertad. Pero el tenerse por tan confidente del Duque de Florencia hara que ninguno que deseare servir a V. Md., si no es cosa del Duque, se fiara del, porque desde el Papa hasta el menor de los que aqui ay, entienden que el no ha de salir de lo que el Duque de Florencia quisiere. Y aunque yo no me puedo persuadir que dexasse el Cardenal de acudir antes a lo que V. Md. mandasse que a lo que el Duque de Florencia quisiesse, es bien todavia andar con el en esta arte con recatamiento, porque çierto el se tiene por hechura del Duque de Florencia y muestra reconoçerlo como hombre agradesçido, porque dize que fue por su mano Cardenal y que le sustento en esta Corte en su pobreza, y que de aqui vino despues a merescer la merced que V. Md. le hizo. A Pacheco no he comunicado lo que V. Md. ha mandado scrivir en esto, porque el esta con la pretension que digo, y de las vezes que avemos hablado en la materia, veo que no tiene por buenos para el Pontificado sino los que el Duque de Florencia desea. Si Granvela se va, sera menester que V. Md. con mayor brevedad mande lo que se deve hazer en lo del juntar votos y en todo lo demas. Guarde N. Sr. etc... De Roma a XXIII de Septiembre 1669.


      En la capilla del documento: Recda. a XXIX de 8bre. De otra mano: No se ha de ver.


      


      


      
        
          1 [Previamente publicado en Tellechea Idígoras, José Ignacio, “De cara a un conclave. D. Juan de Zúñiga informa a Felipe II (1569)”, Revista Española de Teología 62 (2002), 529-548.]

        


        
          2 Tales informes podían referirse a un momento o situación concreta, frecuentemente de cara a un conclave futuro cercano. A veces podían ser obras escritas con más reposo con sabias consideraciones sobre Roma y el Papado, modo de gobierno y costumbres de Roma, sobre los Cardenales nepotes, la edad preferible en los Papas, si conviene que sean doctos, nobles o plebeyos o de qué nación. Tal es la obra atribuida a Diego de Saavedra Fajardo, recientemente editada por el amigo José María Díaz Fernández, Relación de las cosas que hay dignas de saberse de Roma para quien trata del servicio del Rey de España (Santiago de Compostela 2000). Escrita hacia 1619 trata, además, ampliamente del Papa y Cardenales del momento (63-120).

        


        
          3 Cfr. Bleiberg, Germán (ed.), Diccionario de Historia de España III (Madrid 1969), 1079.

        


        
          4 Ludovico Pisani fue nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 40). Cf. Van Gulik-Eubel, Hierarchia eclesiastica medii et recentioris Aevi II, 23 (Münster 1923). En adelante citaremos esta obra con la sigla HE (tomo III).

        


        
          5 Fue nombrado Cardenal el 2.6.42 (HE III, 39).

        


        
          6 Cristoforo Madruzzo fue nombrado Cardenal el 2.6.42 (HE 28).

        


        
          7 Otto Truchsess de Waldburg, Arzobispo de Augsburgo (Augusta), fue nombrado Cardenal el 19.12.44 (HE III, 29).

        


        
          8 Alejandro Farnese, nombrado Cardenal el 18.12.34.

        


        
          9 Juan Antonio Capisuchi, nombrado Cardenal el 20.12.55 (HE III.35).

        


        
          10 Giulio della Rovere, nombrado Cardenal el 27.7.47 (HE 30).

        


        
          11 El Cardenal Enrique de Portugal, nombrado el 16.12.45 (HE 30). Carlos de Lorena, nombrado Cardenal el 27.7.47 (HE 30) y Carlos de Borbón, nombrado Cardenal el 9.1.48 (DE 30).

        


        
          12 El Cardenal Flavio Fulvio de la Corgna, nombrado el 20.11.51 (HE 32). Era arzobispo de Perugia.

        


        
          13 Juan Ricci, nombrado Cardenal el 20.11.51 (HE 32).

        


        
          14 Scipion Rebiba, arzobispo de Pisa, Cardenal desde el 20.12.55 (HE 35).

        


        
          15 Lorenzo Strozzi, nombrado Cardenal el 15.3.57 (HE 35).

        


        
          16 Jacobo Sabelli, nombrado Cardenal el 19.12.39 (HE 27).

        


        
          17 Juan Antonio Serbelloni, nombrado Cardenal el 31.1.60 (HE 37).

        


        
          18 Cornaro, antiguo gran Comendador de Chipre, nombrado Cardenal el 20.11.51 (HE 33).

        


        
          19 Filiberto Babo de Burdigiera, nombrado Cardenal el 26.2.61 (HE 38).

        


        
          20 Antonio Perrenot, nombrado Cardenal el 26.2.61 y en la misma promoción Fracisco Paceco (HE 39).

        


        
          21 Marco Antonio Amulio, antiguo Embajador de Venecia, nombrado Cardenal el 26.2.61 (DH 38).

        


        
          22 Jerónimo Correggio, noble lombardo, nombrado Cardenal el 26.2.61 (DH 39).

        


        
          23 Juan Francisco Gambaro, nombrado Cardenal el 26.2.61 (DH 38).

        


        
          24 Carlos Borromeo, nombrado Cardenal el 31.1.60 (DH 37).

        


        
          25 Marcos Sittich de Altaemps, nombrado Cardenal el 26.2.61 (DE 38).

        


        
          26 Alfonso Gesualdo, nombrado Cardenal el 26.2.61 (HE 38).

        


        
          27 Nicolás Gaetano Sermonetta, nombrado Cardenal el 22.12.36 (HE 25).

        


        
          28 Hipólito d’Este, nombrado Cardenal el 20.12.38 (HE 26).

        


        
          29 Íñigo de Ávalos, nombrado Cardenal el 26.2.61 (HE 39).

        


        
          30 Marco Antonio Colonna, nombrado Cardenal el 6.1.63 (HE 40).

        


        
          31 Tolomeo Galli, nombrado Cardenal el 6.1.63 (HE 40).

        


        
          32 Aloisio de Pisanis, obispo de Padua, Cardenal desde el 12.3.65 (HE 40).

        


        
          33 Prospero di Santa Croce, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 40)

        


        
          34 Antonio Crequi, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 41).

        


        
          35 Zacarías Delphino, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 40).

        


        
          36 Juan Francisco Comendone, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 41).

        


        
          37 Marco Antonio Bobba, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 41).

        


        
          38 Hugo Boncompagni, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 41), futuro Gregorio XIII.

        


        
          39 Alejandro Sforza di Santa Fiora, Cardenal desde el 12.3.65 (HE 41).

        


        
          40 Fulvio Orsini, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 41).

        


        
          41 Alejandro Crivelli, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE 41).

        


        
          42 Guido Lucas Ferrerio, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 41).

        


        
          43 Benedicto Lomellino, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 41).

        


        
          44 Guillermo Sirleto, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 41).

        


        
          45 Gabriel Paleotti, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 41).

        


        
          46 El llamado Alexandrinus fue Michele Bonelli, O. P., pariente de Pío V y nombrado por éste Cardenal el 6.3.66 (HE III, 43).

        


        
          47 Carlos de Lorena, nombrado Cardenal el 27.7.47 (HE III, 39).

        


        
          48 Francisco Pacheco, nombrado Cardenal el 26.2.61 (HE III, 39).

        


        
          49 Jerónimo Soucher, General del Císter, nombrado Cardenal el 24.3.68 (HE III, 43).

        


        
          50 Ludovico Madruzzo, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 39).

        


        
          51 Francesco Alciati, nombrado Cardenal el 12.3.65 (HE III, 41).

        


        
          52 Inocencio de Monte, nombrado Cardenal el 30.5.50 (HE III, 31).

        


        
          53 Jerónimo Simoncelli, nombrado Cardenal el 22.12.53 (HE III. 33).

        


        
          54 Ludovico d’Este fue nombrado Cardenal el 26.2.61 (HE III, 39).

        


        
          55 Femando Medicis, hijo del Duque de Toscana, nombrado Cardenal el 6.1.63 (HE III, 40).

        


        
          56 Juan Paulo Chiesa fue nombrado Cardenal el 24.3.68 (HE III, 43).

        


        
          57 Antonio Carafa, fue nombrado Cardenal el 24.3.68 (HE III, 43).

        


        
          58 Jorge Armagnac fue nombrado Cardenal el 19.12.44 (HE III, 28).

        

      

    


    
      


      


      


      


      


      


      


      


      


      

    

  


  
    
      CAPÍTULO XIV. L​OS CONFLICTOS DE MILÁN (1567-1570)


      CARTAS DE S. CARLOS BORROMEO AL NUNCIO EN ESPAÑA MONS. JUAN BAUTISTA CASTAGNA, ARZOBISPO DE ROSSANO[1]



      La Accademia di San Carlo de Milán, a la que me honro en pertenecer, abriga el propósito de editar el inmenso epistolario carolino que se conserva en la Biblioteca Ambrosiana de Milán: unas cincuenta mil cartas entre las recibidas por San Carlos Borromeo (originales) y las escritas por él (minutas registradas). Tal empresa, acariciada desde hace muchos años, no ha llegado aún a plasmarse de modo efectivo, ya que requiere un plan concreto de edición en equipo y una financiación adecuada.


      Mientras dura tal empeño, me ha parecido conveniente dar a conocer una documentación borromeana, perdida entre los fondos de Nunziatura di Spagna del Archivo Secreto Vaticano. Es como aportar una gota de un inmenso mar; mas, al fin, el mar se compone de gotas y solamente esfuerzos múltiples aunados podrán llevar a término el ambicioso proyecto de rescatar de la oscuridad y el olvido una documentación que constituirá base insustituible de una renovada imagen de San Carlos Borromeo.


      Mi atención se centra en unas decenas de cartas de San Carlos, dirigidas, casi todas ellas, a Juan Bautista Castagna, Arzobispo de Rossano y Nuncio Apostólico ante Felipe II, para que sirviese de intermediario ante el monarca español. Tal mediación tenía que ver con los conflictos jurisdiccionales de San Carlos con el Duque de Alburquerque, Gobernador del Ducado de Milán, asignado a Felipe II en 1556, y con el Senado y otras instituciones milanesas. La conservación unida de este mazo de cartas con la firma autógrafa de San Carlos y la dominante monotonía de su contenido le prestan cierta unidad, si bien es preciso decir desde un principio que constituyen un acerbo documental de una de las partes en litigio, que en estas mismas cartas se alude a otros documentos que escapan a nuestro conocimiento y que todo ello tendrá que completarse con la aportación de documentos de la otra parte de la controversia, existentes en Roma, Simancas y en otros archivos.


      El contexto histórico


      Dado que me voy a limitar a dar a conocer estos documentos sin largos comentarios de los mismos, es preciso, para facilitar algo su inteligencia, tener presente el marco histórico en que se producen.


      Su protagonista primero es San Carlos Borromeo2. Nacido en el castillo de Arona el 2 de octubre de 1538, hijo de Gilberto Borromeo y Margarita de Medici, inició una fulgurante carrera eclesiástica bajo la protección de su tío materno Pío IV, elegido Papa el 25 de diciembre de 1559. A sus 22 años era nombrado Administrador de la archidiócesis de Milán ya el 7 de febrero de 1560. Pronto llovieron sobre él otra serie de nombramientos y se vio trasformado en el Cardenal nepote del nuevo Papa. Consagrado obispo el 7 de diciembre de 1563, viviría en Roma junto al Papa. Mas, nombrado Arzobispo efectivo de Milán el 12 de mayo de 1564, decidió, tras un proceso de conversión espiritual, abandonar la Ciudad Eterna y residir en su arzobispado. Llegó a la capital lombarda en septiembre de 1565, iniciando una actividad pastoral fecundísima hasta su muerte (1584). Pío IV fallecía el 9 de diciembre de 1565 y daba paso a Pío V.


      La presencia y actividad personal de Borromeo contrastaba con el largo absentismo de sus predecesores en la sede de San Ambrosio. Hipólito d’Este, Cardenal, había sido nombrado Administrador de la diócesis el 20 de mayo de 1519 y lo fue de nuevo en 1555, tras el breve paréntesis del episcopado de Juan Ángel Arcimboldi (1550-55). El año en que el Ducado de Milán pasó a Felipe II (1556), fue nombrado Obispo Felipe Archinti (16.12.56), quien falleció el 21 de junio de 1558, sin haber podido tomar posesión de la diócesis por dificultades políticas. Le sucedió el 20 de julio de 1558 Juan Ángel Medici, quien dejaría la sede al ser elegido papa el 25 de diciembre de 15593.


      Sólo cuando llegó a Milán Borromeo (1565), la archidiócesis conoció la presencia regular de su arzobispo a lo largo de casi veinte años. Su proyecto pastoral, ya de por sí exigente, conoció la dificultad añadida de largas décadas precedentes de abandono y decadencia. Sus múltiples iniciativas pastorales son de todos conocidas y le merecieron el honor de ser considerado el obispo postridentino paradigmático por excelencia4.


      No vamos a tratar de ellas, y sí de los conflictos que las mismas suscitaron, no a lo largo de toda su vida, sino en un periodo limitado al que se ciñen las cartas que editamos: 1567-15705. El eco de tales conflictos afecta a tres ciudades: Milán, como el epicentro o teatro principal, Roma y Madrid como puntos de referencia: la Roma de Pío V y el Madrid de Felipe II, destinatarios de las informaciones de Borromeo y de sus contrincantes. Dejamos de lado la actuación de Borromeo en Roma, apuntada en nuestras cartas, y nos limitamos a sus gestiones en Madrid a través de la valiosa colaboración del Nuncio Castagna6. Mas, volviendo de nuevo a Milán, destacamos como protagonistas de esta historia, junto a San Carlos Borromeo, al Gobernador Duque de Alburquerque, al Senado, al Cabildo de Santa María de la Scala y a otros personajes menores.


      En la raíz de los conflictos suscitados nos encontramos problemas jurisdiccionales, fruta de la época en el ámbito de los estados católicos, resuelto de raíz en los protestantes con atribuciones omnímodas de reyes y príncipes. Pudieron influir en los conflictos borromeanos diversas causas: el celo de San Carlos por los derechos o privilegios de la Iglesia, a seguida de un largo periodo de abandono o desuso de los mismos, su mentalidad un tanto medieval y sus procedimientos drásticos y expeditivos, las exigencias crecientes del absolutismo del Estado (monárquico o no) en toda Europa, etc. Los conflictos se van a plantear en el ámbito civil y también en el eclesiástico. En el primero Borromeo chocó con la oligarquía milanesa representada en el senado, aliado con el Gobernador D. Gabriel de la Cueva, Duque de Alburquerque. En el segundo, con el Cabildo de Santa María de la Scala. Borromeo recababa para sí una jurisdicción tradicional, para él indubitable, y con flecos a veces de asuntos mixtos7. El Duque decía defender la jurisdicción civil y regia, menoscabada por las pretensiones de Borromeo. Una y otra parte ejercieron las formas de violencia que les eran específicas, penas temporales o espirituales. Sólo el análisis profundo de la argumentación de cada parte, elevada al papa o al rey, nos puede dar un conocimiento exacto de los términos de la polémica. La información es fundamental y, a los ojos de Borromeo, la de la parte contraria fue artificiosa y no ajustada a la verdad.


      Nada se dice en nuestras cartas sobre la pretensión del Senado de censurar los decretos del Concilio de Trento. En cambio asoman constantemente en estas cartas tres episodios, dos de ellos importantes: El primero surge de las medidas disciplinares que intentó actuar San Carlos Borromeo en contra de los pecados públicos, citando ante sus tribunales eclesiásticos a concubinarios y otros notorios pecadores. La medida se inscribe entre los usos procesales canónicos, mas acaso resultó novedosa simplemente por su desuso en la época anterior de absentismo episcopal. La autoridad civil intervino con firmeza mediante una Crida o edicto en que coartaba la jurisdicción eclesiástica en contra de los laicos como restrictiva de la jurisdicción real, y ello bajo la amenaza de graves penas. La cosa se complicó, mediante la detención, flagelación y expulsión del barigello, oficial curial armado, y la discusión consiguiente de la llamada “famiglia armata”, esto es, un cuerpo armado mínimo destinado a ejecutar las órdenes de los tribunales eclesiásticos. El conflicto produjo la excomunión de algunos, la consiguiente apelación a Roma con informes contrarios, la aprobación de la conducta de Borromeo por parte de Pío V y la citación de varios Senadores milaneses ante el tribunal pontificio. El Papa y el Rey serían los destinatarios de informaciones de ambas partes, cuyo texto desconocemos. Para una parte era una clara violación de la jurisdicción eclesiástica, que, en el caso, entorpecía los deseos de reforma del Arzobispo. Para la otra parte era una intrusión de la autoridad eclesiástica en un campo que no le correspondía y un atentado contra la jurisdicción real. El Duque de Alburquerque fue advertido y amonestado por Pío V. Felipe II quiso poner remedio al conflicto con actuaciones directas e indirectas: una de éstas, el envío del Marqués de Cerralbo a Milán y Roma, con instrucciones severas contra el Arzobispo como “perturbador de la paz pública”. Todo este episodio pertenece al capítulo de relaciones Iglesia-Estado, rico en enfrentamientos en la época.


      En cambio, el otro episodio se inscribe más concretamente en el ámbito eclesial: es el de la resistencia violenta del Cabildo de la Scala a aceptar la visita pastoral del Obispo, un caso claro de insubordinación, no infrecuente en la época con distintos pretextos, y en este caso unido a alguna actuación del Senado desoída, que intentó simplemente retrasar la visita. Los fautores del hecho quedaron excomulgados y también ellos serían más tarde citados a Roma. A ello se añade el “suceso atroz” —así lo llama Borromeo en carta al Nuncio de España—, esto es, el atentado personal contra el Arzobispo, en que un llamado Fariña marró un tiro de arcabuz, l’archibusiata de nuestras cartas.


      De todo ello informó puntualmente Borromeo, acaso con más extensión a la Santa Sede y con menor al Nuncio Castagna, para que éste actuase discrecionalmente ante Felipe II. Una vez que el asunto pasó a jurisdicción del papa, Borromeo parece desentenderse de él en algún modo para no inmiscuirse en la decisión pontificia, aunque los culpados buscarán su intervención. Con el paso de los meses se llegó a una cierta solución amistosa o modus vivendi: Alburquerque fue absuelto, se levantó la excomunión a los senadores en diciembre de 1569 y dos meses más tarde a los canónigos de la Scala, y el Gobernador revocó el Edicto (diciembre de 1570). En agosto del 71 moría Alburquerque, el 1 de mayo de 1572 Pío V. Sucedía al primero D. Luis de Requesens (1572), irascible e intransigente, que sería también excomulgado (1573) y absuelto por Gregorio XIII, para pasar al gobierno de los Países Bajos. Mas todo esto no aparece en el contenido de nuestras cartas


      Evolución del conflicto


      Resulta prematuro pronunciarse sobre el conflicto, dado que nos falta otra documentación complementaria. La aportada nos aclara en alguna manera el cómo y el porqué de la actuación de Borromeo, y su posición íntima ante el conflicto. En tal orden sí cabe destacar la carta que le dirigiera Felipe II unas semanas después de iniciada la batalla, exactamente el 1 de septiembre de 1567. Por información del Duque de Alburquerque, se hace eco en la carta de las “diferencias” surgidas entre el Arzobispo y el Senado “sobre la pretensión de la jurisdicción eclesiástica” y los términos —muy ásperos— “en que el negocio se ha puesto”. Ante tal situación el Rey se expresa en su clásico estilo: “Y aunque es de creer que como persona tan prudente haveis antevisto los inconvinientes que se pueden seguir de semejante forma de proceder y confiamos que lo havreis remediado, no havemos querido dexar de scriviros esta y rogaros que, dando entera fee y creencia a lo que el dicho nuestro Governador os dixere de nuestra parte, tengais con el y con el dicho Senado la correspondencia y buena intelligencia que se requiere, pues nuestra intención no es otra sino de mirar por lo que tocca a la conservación de la jurisdicion eclesiástica y de ordenar lo mismo siempre a nuestros ministros” (Doc. 3).


      A la luz de esta frase, se diría que para el rey la chispa inicial surgió del modo de proceder del Arzobispo, y no de la actuación precedente del Senado. No parece correcto poner de mediador a una de las partes del conflicto; sí deseable la paz y concordia entre el Arzobispo y Senado. En el contexto conocido, resulta sorprendente que el Rey proclame —como lo hará tantas veces en otras ocasiones— su afán por mirar por la conservación de la jurisdicción eclesiástica; es llamativo que diga que inculca tal principio a sus ministros. ¿Existía una contraposición entre la mente confesada del Rey y la mente y actuación de sus ministros.


      Tal era la convicción de Borromeo, según manifiesta en una preciosa carta a Felipe II del 25 de octubre de 1569 (Doc. 14). La inicia con un alto elogio a la piedad del monarca, con la que procura el continuo servicio de Dios y conservación y aumento de la religión católica, no sólo en sus estados, sino también en otros, “no perdonando para ello trabajos, fatigas, peligros ni gastos”. Mas eso mismo le produce confusión, al comprobar “la poca correspondencia” al piadoso ánimo del rey en los ministros que tiene en Milán, que en varios tiempos han puesto muchos impedimentos a la buena orientación espiritual que se intenta dar a las almas, y en el presente “hacen abierta persecución a esta iglesia y a mi oficio pastoral”. Las informaciones precedentes enviadas al Nuncio para que las comunicase al monarca, se ven agravadas con los sucesos de la Scala y con el edicto “venenoso y acompañado con siniestros modos y temibles principios de ejecución”. Han infundido terror en el ánimo del pueblo, nadie se atreve a comparecer ante el tribunal eclesiástico. Con ello endosan al alma del rey los daños y perjuicios que de tal conducta se derivan en gran ofensa de Dios y perdición de las almas. Los concubinarios, simoníacos, sacrílegos, incestuosos, blasfemos, adúlteros, y otros delincuentes semejantes, evitan el juicio eclesiástico y sus penas, se han visto maltratados algunos seglares, despojadas de sus entradas las iglesias, defraudadas las almas de los difuntos por incumplimiento de los sufragios, los rectores de las iglesias obligados a abandonarlas. Tales males suelen ser el camino para la introducción de las herejías en la ciudad y provincias. No duda, tras esta obligada información, que el ánimo del Rey aborrecerá estas cosas y que hará al respecto la demostración que se espera, no sólo para desvanecer los perjuicios señalados, sino para ayudar a la conservación de la religión católica en su estado de Milán, “en lugar de las opresiones que ahora se le hacen indirectamente por sus ministros bajo pretexto de celo de la conservación de las preeminencias y jurisdicción real, de la cual no soy menos celoso que ellos, y quisiera que V. Majestad me creyese y no escuchase más a los que por sus pasiones intentan persuadirle de otra cosa”. Es la expresión digna del alma atribulada de un pastor ejemplar, respetuosa y firme, digna de un santo.


      En medio de una situación compleja, el hecho más sobresaliente era el del atentado personal contra el Arzobispo. En cartas siguientes al Nuncio Castagna se da cuenta del celo del Duque de Alburquerque por apresar al autor de la “archibugiata”, aun en contra de la voluntad de Borromeo, y del olvido de las ofensas hechas a la Iglesia milanesa y su jurisdicción. Borromeo deja entender que hubo connivencia en los tumultos de la Scala, que dio mayor audacia a los responsables de los mismos. Con todo, la situación parecía suavizarse. En algún almuerzo del Duque con el Cardenal la conversación giró sobre lo pasado y el Duque se defendió acogiéndose a las decisiones del Senado en la materia vidriosa del bando. El Arzobispo esperaba que lo acaecido serviría para que el rey se diese cuenta de los “escandalosos y peligrosos efectos que nacían del siniestro proceder de sus ministros y de su poco respeto a las cosas eclesiásticas, por no decir abierta impugnación que hacían a la libertad y jurisdicción de la Iglesia milanesa”. Borromeo sabía que sus adversarios habían elevado sus quejas al Papa y trataban de alejarle de Milán, haciéndolo llamar a Roma, mas sabía igualmente que por ninguna razón estaba dispuesto el Papa a retirarle de su arzobispado (Doc. 21).


      Borromeo quiso contrarrestar los siniestros informes del Senado al Rey, enviando a la Corte a Pirro. Informó al Nuncio de otros nuevos roces a cuenta de la detención inquisitorial de dos tejedores que habían estado en Zurich, y de la detención y violación de correspondencia de un cursor o correo enviado por Roma. Seguía esperándolo todo de una intervención del Rey, debidamente informado por el Nuncio y por el general de los dominicos Giustiniani, enviado por el papa a la Corte de Madrid. El Senado continuaba expidiendo licencias para las causas del fuero eclesiástico, aunque Borromeo había prohibido a sus Vicarios proseguir ninguna causa en que las partes o los notarios hubiesen solicitado tal licencia. Ninguna mutación se apreciaba al respecto y sí ruidosas quejas sobre la publicación de las excomuniones contra los rebeldes de la Scala. Seguía sin descubrirse al autor del atentado, mas Borromeo prefería que la diligencia puesta en ello se mostrase en punto a ofensas hechas a la Iglesia y a la usurpación de su jurisdicción. Poco esperaba al respecto de los ministros regios, y en cambio todo lo esperaba de una resolución regia, digna de la piedad del monarca, que señalase a los ministros pautas para los asuntos eclesiásticos y la ayuda a los pastores de las iglesias (Doc. 23).


      Antes de terminar el año, Borromeo tuvo noticia de la carta secreta enviada por Pío V al Gobernador de Milán, significándole la excomunión en que habían incurrido él y quienes participaron en el bando contrario a la jurisdicción eclesiástica. Los adversarios habían hecho una declaración, diciendo que el famoso bando no comprendía ninguno de los asuntos propios del fuero eclesiástico y que todo estaba en el estado previo al bando. No obstante cierta ambigüedad, Borromeo esperaba que la práctica revelase el alcance de tal declaración y que el Rey aclarase las cosas, si bien, además del famoso bando, subsistían las viejas controversias en materia jurisdiccional y la poco buena disposición de buena parte de los ministros regios, “raíz y fuente de donde nacen todos los perjuicios y usurpaciones de la autoridad y jurisdicción eclesiás­ticas”. Entretanto se remediaba todo esto, seguía la Iglesia despoja­da de todas las ejecuciones personales, y muchas reales, contra los laicos, y de esta suerte se impedía el oficio pastoral en muchas cosas y temía surgiesen nuevas dificultades. Sólo el Rey podía poner término a las mismas. Una nueva dificultad era la surgida a propósito del nombramiento del Ecónomo de la Iglesia de Milán, cargo importantísimo, en el que la autoridad real pretendía entro­meterse a raíz de una vieja intervención de Carlos V. Pío V le había ordenado a Borromeo que de ningún modo, ni directo ni indirecto, consintiese semejante abuso, ni que tal Ecónomo intruso tuviese que dar el placet en provisiones episcopales (Doc. 24). Sendas cartas de Borromeo al omnipotente Ruigómez de Silva y al Cardenal de Sigüenza trataron de buscar su apoyo ante el rey, para lograr que se pusiese en ejecución “la santa mente de Su Ma­jestad” (Documentos 25 y 26). A ellas se añadía una respetuosa carta a Felipe II —3 enero 1570— en la que agradece las muestras de amor de él recibidas y solicita su intervención eficaz, con protestas de que sólo busca el honor de Dios, y la conservación, no disminución, de las preeminencias regias (Doc. 27).


      Hacia el apaciguamiento (1570)


      Ese mismo día escribía una larga carta al Nuncio Castagna, en la que se aprecian los primeros síntomas de apaciguamiento del conflicto, y un nuevo modo de proceder de los ministros regios, derivado de órdenes del monarca debidas a los buenos oficios del Nuncio. Se apuntan soluciones respecto a la llamada “familia armada” del Arzobispo, a la ayuda en tales asuntos de fuerzas laicas, a proceder a capturas contra laicos sin licencia del Senado ni darle cuenta: todo ello se realizaría “sin estrépito”. Una segunda solución sería, según el Embajador español en Roma, una carta del Rey en que, mientras el litigio estaba pendiente ante el Papa, ordenase a sus ministros lo expuesto en el punto anterior, con lo cual se apagaría la controversia, quedando el Rey con reputación y la Iglesia de Milán con facultad de ejercitar su oficio pastoral sin molestias ni impedimentos.


      La declaración antedicha del bando había logrado que el Papa suspendiese temporalmente las censuras contra el Duque de Alburquerque, siempre y cuando restituyese las cosas al estado que tenían antes del bando, y los oficiales eclesiásticos pudiesen actuar libremente. La fórmula propuesta por Borromeo al Duque y al Senado pareció ser aceptable: una declaración que asegurase que el bando no comprendía asuntos o sentencias del fuero eclesiástico. El Duque actuó ante los abogados curiales, quitándoles todo temor. Borromeo se entrevistó con el Presidente del Senado. Se mostraba satisfecho y daría cuenta de ello al Papa. El asunto de la Scala quedaba en manos de Su Santidad. Borromeo buscó la reconciliación con todos los inculpados, menos con los contumaces; aquéllos fueron reconociendo uno a uno la autoridad del Arzobispo y fueron habilitados para reconocer capitularmente su responsabilidad pasada y pedir la absolución. Borromeo no les levantó la excomunión y entredicho, por la irregularidad en que habían incurrido. Sí lo hizo con el Preboste y algunos otros para que pudiesen atender a sus devociones en las fiestas navideñas, pues no habían esperado para pedir la absolución a verse abandonados por los seglares y por España. Alguna resistencia hubo a obedecer las severas normas del Rey sobre el castigo de los seglares que ayudaron con armas a los canónigos rebeldes; demostraba la complicidad de algunos magistrados en aquellos desórdenes y el miedo a ser descubiertos. Termina la carta informando al Nuncio sobre el uso del placet o exsequatur en Milán y las facultades del Ecónomo, así como sobre detalles de los procedimientos de absolución usados con los rebeldes (Doc. 28).


      El conflicto con el senado entra en franca vía de solución a finales de enero de 1570, y el deseo del Nuncio de que Borromeo estuviese amable con los Senadores es aceptado sinceramente “para lograr el fin que sólo se desea de salvar las almas”, y para ello se compromete a tratar con cada uno de los senadores (Doc. 29). En marzo del 70 parecía normalizada la situación de notarios y oficiales eclesiásticos en punto a procesos: habían sido absueltos los canónigos y clero de la Scala, algunos seguían pendientes de examen y proceso por irregularidades contraídas. Por fin, aparecían los Humiliati implicados en el atentado, y los ministros regios parecían mejor dispuestos hacia las cosas eclesiásticas y hacia la archidiócesis (Doc. 30).


      A punto estuvo de enturbiarse la paz cuando en la Misa solemne de la Natividad de María, con asistencia del Duque y el Senado, los canónigos de la Scala hubieron de pedir públicamente perdón al Arzobispo al tiempo del ofertorio. La actuación posterior de Borromeo ante el Presidente aclaró las cosas, a la cual añadió una declaración escrita (Doc. 31). La declaración latina adjunta atesta que ni la sentencia de los canónigos ni las palabras leídas por los mismos en el acto de reconciliación, tienen nada que aporte perjuicio alguno al patronato real; declara además el Arzobispo que lo actuado y leído en tal sentencia no genera perjuicio alguno al mismo por la presencia del Gobernador y del Senado, sino que obedecía al reconocimiento público del Cabildo de la Scala de la autoridad episcopal sobre el mismo (Doc. 33).


      Así concluye esta documentación reunida en los tomos del Nuncio Castagna. Evidentemente ha de ser completada por otra, no menos abundante, constituida por la relación de Borromeo con Roma, y por la del Gobernador y senado de Milán con el Rey. Es, pues, una parte de una controversia jurisdiccional clásica de la época y que conocería nuevos episodios en los años siguientes.


      DOCUMENTOS


      1


      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España, Juan Bautista Castagna


      Le envía informes sobre los acontecimientos de Milán


      ASV., NS, 420r-v


      Milán, 17 julio 1567


      Molto Reverendo Signor come fratello:


      Credo che V. S., se non prima, al meno al giunger della presente o poco doppo, haverà ricevuto lettere da Roma in nome di N. S. con l’historia del fatto successo qui in Milano in pregiudizio della mia chiesa, anzi di tutta la giuridittione ecclesiastica et di Sua Beatitudine, con ordine di darne per parte di Sua Stà. gagliardo risentimento col Re et quelli officii che più oltre saranno necessarii. In che son ben certo che l’amorevolezza sua s’adoperarà tanto più volentieri et prontamente, per essere interesse particolare di questa mia chiesa che in ogni ella ha mostrato di haver grandemente à cuore.


      Hora io le mando una lettera che scrivo al Re sopra questo fatto, et la mando col sigillo aperto acciochè la vegga et possa nel presentarla parlare in conformità di quella, nella quale vederà ch’io non domando provisione alcuna da Sua Mtà., ma simplicemente le narro il fatto come stà, per non mostrare di aspettar dallei quella risoluzione che solo ha da venire da S. Stà. et non altronde. Però V. S. avvertirà anch’ella à questo punto, se ben credo che sia di sovverchio il ricordarglielo, et quanto à quel che tocca à me non passerà più oltra, salvo se da N. S. non le fosse commesso di far altramente.


      Le mando poi un’altra instruttione del fatto più ristretta di quella che si è mandata à Roma, essendosi pensato non essser necessario dir molte cose in Spagna, che si sono scritte à Roma, dove è bene avvisar minutamente il tutto, et è anche più compita dell’altra, perchè com’ella vederà, s’è corretto un’errore, che dicea che la captura di quel concubinario adultero fù procurata dalla moglie sua, el la verità è che fu il manto dell’adultera che la procuró.


      Vi sono poi levate alcune cose, le quali per essersi havute privatamente et [420v] in confidenza dal Signor Governatore, non è parso bene farlo sapere in Ispagna per non metterlo in pericolo di diffidenza per rispetto mio; et vi s’è aggiunto quel che di poi è successo da che si scrisse à Roma. Di questa dunque V. S. potrà valersi et mostrarla et darla fuori, quando però non abbia ordine di Sua Beatitudine di non far fuori scrittura alcuna. Et l’altra ritenerà presso di se che le servirà per maggior instruttione sua, governandosi nel resto come le sarà scritto et ordinato da Roma. Et tutto questo negotio V. S. sarà contenta di communicare col Signor Pierantonio Lonato à cui scrivo, che con quei Ministri di Sua Mtà. faccia quegli ufficii che giudicherà à proposito.


      V. S. che da se può facilmente imaginarsi quanto mi prema questo accidente per ogni rispetto, et conseguentemente quanto io desideri che S. Mtà. resti chiarita del sinistro modo di proceder di questo Senato, sò che per la prudentia sua saprà trovar occasione et modo di farlo. In che io sentirò piacer grande et ne resterò con pari obligatione a V. S., alla quale per fin di questa mi offero et raccomando.


      Di Milano a XVII di Luglio 1567.


      Di V. S. molto R


      Postscritta. V. S. communicherà l’una et l’altra informatione al Signor Pierantonio.


      (Autógrafo) Come fratello


      Il Cardinale Borromeo
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Informa sobre la lectura de la Bula “In Coena Domini” y sobre la prohibición del Gobernador de llevar la “famiglia armata” en la procesión del Corpus.


      ASV., NS., 3, 431r-v


      Milán, 21 julio 1567


      Molto Reverendo Monsignore come fratello mio honor.


      Hò ricevuto le ultime due lettere di V. S. Rda., di VII et di XIIII di Maggio. Ne ho risposto prima d’addesso, aspettando occasione di dispaccio per Spagna. In ogni modo, non conteneano cosa che ricercasse più celere risposta, la quale non haverebbe però d’esser altra, che di ringratiarla delle fatiche, diligentie et buoni officii che fà per la causa di questa Chiesa nostra; ma non voglio moltiplicar seco in questi complimenti, sapendo lei con che animo ricevo le cortesie sue, et quanto desiderio tengo di adoperarmi altrettanto per lei nelle occorrenze.


      Oltre le lettere di V. S. Rda., ho avuto largo ragguaglio delle cose di questa causa dal signor Pierantonio Lonato, che giunse questi dì col Principe d’Urbino et m’è stato gratissimo il ragionamento suo, il quale si conforma co’l scriver di V. S. Rda., alla quale delle cose di qui et di Roma in questa parte della giuriditione non ho da dir più di quello che le ho scritto con le ultime mie di Mantova, così anche quanto alle cose dell’Inquisitione in quella Città, per le quali N. S. mi ci haveva mandato; se non che, essendose poi ridutte le cose à termine che non havevano più bisogno de persona straordinaria per trattarle, Sua Beatitudine si contentò ch’io tornassi alla mia Chiesa in capo di quattro mesi che ne sono stato absente, arrivandoci alli 25 del passato.


      Mentre ero in Mantova, havendosi N. S. fatto inviare dal Signor Cardinale Alessandrino la Bolla In Coena Domini con un Breve particolar di S. Stà. à questo effetto di farla publicare et esseguire per la Città et diocese et per tutta la giuridition mia come V. S. vedrà dalla copia del Breve et lettera predetti [431v], fù eseguito l’ordine qui in Milano il giorno della Pentecoste la mattina alla predica nel Duomo alla presenza di molto popolo, et principalmente del Signor Governatore et del Senato, il che diede materia al Senato di ragionare et chimerizzare, con tutto che anche l’anno passato fosse publicata , ma nelle parrocchie, el che quanto al obligo di osservarla, basti quella publicatione che si fà ogni anno in Roma il giovedì santo, come lei ben sà. Ho voluto dirgliene questo poco, acciò che, sentendone parlare, ne sia informata per saper risponderne dove bisognerà.


      Ho lasciato di dirle che in questi giorni per occasion della procession del Corpus Domini, il Signor Governatore, persuaso dal Senato, volse prevenire il mio Vicario che non conducesse nella detta processione, come si fece l’anno passato prima che occorresse il caso del Collaterale, la detta famiglia armata, et fece questo officio con una lettera, la qual credo sarà dispiaciuta à N. S., per esser come un nuovo attentato lite pendente inanzi à Sua Stà. Al mio Vicario non parve di risponder al Governatore di non voler menar in processione la detta famiglia, ancora che di ciò egli non havesse pur havuto pensiero, stando noi in presupposito di essere spogliati del nostro possesso et di non volercene impossesar da noi, ma lo tenne sospeso fino la mattina del giorno della processione, nel quale fù da Sua Eccza., et havendogliene lungamente parlato il Gran Cancellaro, li risolse che l’harebbe lasciata à casa, come fece. Il che tutto servirà per aviso à V. S. Rd.a., alla quale con tal fine con tutto’l animo mi raccomando et offero.


      Di Milano à 21 di luglio 1567.


      Di V. S. molto Rda.


      (Autógrafo) Saluti amorevoli


      Il Cardinale Borromeo
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      Felipe II al Cardenal Borromeo


      Le ruega buena correspondencia e inteligencia con el Senado y con el Gobernador


      ASV., NS., 3,441r


      Madrid, 1 septiembre 1567


      Copia


      Don Phelippe, por la gracia de Dios Rey de las Spanas, de las dos Sicilias, de Hierusalem, etc...


      Muy Rdo. en Christo padre Cardenal Borromeo, nuestro muy caro y muy amado amigo:


      Por lo que el Ille. Duque de Alburquerque, nuestro Governador y Capitan general desse stado nos ha scripto, havemos entendido las differencias que se han tenido con nuestro Szenado sobre la pretensión de la jurisdicción ecle­siastica e terminos en que el negocio se ha puesto. Y aunque es de creer que como persona tan prudente haveis antevisto los inconvinientes que se pueden seguir de semejante forma de proceder y confiamos que lo havreis remediado, no havemos querido dexar de scriviros esta y rogaros que, dando entera fee y creencia a lo que el dicho nuestro Governador os dixere de nuestra parte, ten­gais con el y con el dicho Senado la correspondencia y buena intelligencia que se requiere, pues nuestra intencion no es otra sino de mirar por lo que tocca a la conservación de la jurisdicion eclesiástica y de ordenar lo mismo siempre a nuestros ministros.


      Y sea muy Rdo. en Christo Padre Cardenal, nuestro muy caro y muy amado amigo, nuestro Señor en vuestra continua guarda.


      De Madrid a primero de septiembre MDLXVII.


      Yo el Rey.


      Vargas


      4


      Respuesta adjunta del Cardenal Borromeo


      Acepta la buena voluntad del Rey, no así la de sus ministros.


      (441 v) Copia


      Milán, 2 diciembre 1567


      S. C. R. Mtà.


      Io son ben certo de la bona intentione et volontà de la Mtà. Vostra verso la conservatione de la juriditione ecclesiastica, si come si degna assicurarmi per la sua lettera del primo di Settembre. Ma di quella de li Ministri di V. Mtà., non si vede fin’hora effetto alcuno, et la mia Chiesa se ne stà tuttavia spogliata con notabile torto et ingiuria. In che non ho dubio che V. Mtà. restarà anche più chiara per le informationi che ho mandato dupplicate in mano di Mons. Nuntio se da lui si degnarà intendere, come spero. Però rimettendomi à la relatione sua, resto bacciando à V. Mtà. humilissimamente le mani et pregando il Signor Dio che felicissimamente la conservi.


      Da Milano a II di Xbre MDLXVII.


      Di V. S. C. R. Mtà.


      humilissimo et devotissimo servitore


      C. Cardinale Borromeo.
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Agradece sus oficios ante el Rey. El Gobernador le ha pedido que intervenga ante el Papa para que anule la citación de Senadores a Roma y reúna información sobre el derecho a “famiglia armata”. Le envía la información enviada a Roma al respecto.


      ASV., NS 3, 430r-v y 439r-v


      Milán, 29 septiembre 1567


      Molto Reverendo Signor come fratello honor.


      Ricevei le lettere di V. S. di 20 et 21 del passato per le quali accusava la giunta del correo con lo spaccio nostro à salvamento et mi avvisava di quanto haveva pensato di fare per incaminare bene il negotio. Non m’essendo dapoi venuta l’occasione di risponderle, mi sono sopragiunte altre di 8 et 9 del presente, quasi del medesimo contenuto l’una che l’altra per avviso dell’officio fatto dallei con S. Mtà. doppo l’arrivo del correro che portava la commissione di N. S. Sopra di che non m’occorre dirle altro se non ringratiarla quanto posso dell’amorevolezza sua, sapendo io che oltra il commandamento di Sua Beatitudine, V. S. si muove particolarmente assai per rispetto mio. Ne dubito che N. S. non habbia da restarne satisfatto et da commmandare non più la dililgenza, che la prudenza sua, colla quale spero ch’anderà seguitando nel rimanente.


      S. Mtà. con quest’ultimo correro sotto la data del primo di questo, m’ha scritto una lettera credentiale nel Signor Governator, della quale mando qui alligata la copia. Il Governatore m’ha poi detto che la mente del Re saria ch’io m’interponesse à far buon officio con N. S., che la cosa non passasse più oltre con questi Senatori, i quali però disse che S. Mtà. non sapeva anchora che fossero citati, et tenessi mano che il tutto si terminasse amichevolmente, che quanto al petitorio S. Stà. potrà farlo vedere maturamente et farci sopra quel giudicio che parerà giusto. Ma che quanto al possessorio, non trovano in effetto ch’io habbia ragione, et che però egli ha commissione di non consentire à possessione alcuna che non sia di tempo immemorabile et sia sempre stata consaputa et senza contradittione del [430v] Senato.


      Tutto questo ho rappresentato à N. S., ma S. Stà. stà tanto risoluta nel suo proposito, che se bene ad instantia del Governatore el dell’Ambasciatore in Roma ha prorogato XV giorni il termine della citatione, ha però detto et scritto che non vuole che manchino di comparere personalmente a Roma, et del Brugora ha detto, che l’udirà simplicemente sopra il merito della causa che fù introdutta dal [sic] chiesa, ma che dell’eccesso del Senato vuole che loro stessi vadano à dare conto. El in vero non sò perche Sua Beatitudine debba partirsi da questa risolutione, poiche essi non vogliono dare nisuna satisfattione circa il rimettermi in quello stato et possessione mia ultima, che se sarà giuridica o no questo stà poi à N. S. il giudicarlo.


      Il Governatore poi ha fatto una lettera al Marliano, Presidente del Magistrato, con ordinarli che sopra questa pretensione mia della famiglia armata et delle essecutioni contra laici etc. pigli quella maggior informatione che potrà et da chiunque parerà allui, per mandarla à S. Mtà., dove si vede che vanno à camino, non di scusare il fatto del Senato, ma di trattare questo negocio come interesse della giuridittione Regia. Essi vanno tuttavia essaminando diligentemente, et nell’essamine usano questa cautela di dimandare se nella Corte Archiepiscopale, massimamente al tempo degl’altri Archivescovi, s’è veduto tener famiglia armata, il qual termine perchè da pochi è inteso, et è termine usato se non in questi trattati, et le genti credano che vogliano intendere se nell’Arcivescovato sono stati fanti che andassero in volta armati di arme d’asta come vanno quelli del foro secolare, ne considerano che si possi veri-[sigue en 439r] -ficare anche in un solo, non è dubio che molti deponeranno di no, dove che se dimandassero se nella Corte Archiepiscopale si sono fatte essecutioni violente reali et personali, etiam contra laici, troveriano largamente di sì, et che da tutti gl’Arcivescovi passati s’è tenuto un collaterale che anche portava spesso zacco e maniche, il quale ha fatte essecutioni che gli sono state commesse da li Vicarii miei, per se e con gl’altri pochi fanti in compagnia sua senza licenza d’alcuno; anzi sono in questa Città certa sorte di sbirri venturieri che non sono salariati da nisuno tribunale, ma servono a chiunque li ricerca, et questi tutte le volte ch’è occorso sono stati chiamati dal Collaterale dell’Arcivescovato et pagati come officiali suoi. Et il medesimo s’è fatto al mio tempo, che quando li fanti ch’io tengo ordinariamente non son bastati, hanno chiamato in loro aiuto di questa sorte de huomini sopradetti, overo anche de quelli del Magistrato seculare, senza licenza però d’alcuno. Il che ho voluto avvertire a V. S. R., perche, venendo in Corte questo essamine, sappia scoprire la cautela detta di sopra.


      Et perche V. S. scrive che saria bene ch’io le mandassi tutte le informationi et fondamenti ch’io ho di questo mio possesso, et giudicando anch’io espediente che V. S. sia informata del tutto per saperne parlare dove bisogna, haverà qui alligata copia di quelle medesime scritture che si sono mandate à Roma. Ben haverò caro che non li dia fuori, ne le communichi con altri che non con quelli soli confidentemente [439v] che conosce essere bene animati verso la causa nostra et che possono far buoni officii, come il Signor Ruigomez et forsi il Chiroga, Presidenle, et simili. Communicando il tutto, così questa lettera come il resto, co’l signor Pierantonio Lonato.


      Il che, essendo quanto per hora ho da dire à V. S. R., dopo essermi allegratto seco della convalescentia sua et offertoli tutte le cose mie per servitio suo, fò fine et con tutto l’animo me le raccomando.


      Da Milano à 29 di Settembre 1567.


      Di V. S. molto R.


      (Autógrafo) Come fratello


      Il Cardinale Borromeo


      6


      El Duque de Alburquerque al Senado y al Consejo secreto de Milán para comunicar al Arzobispo Cardenal Borromeo


      Explicaciones sobre la crida o edicto sobre jurisdicciones.


      ASV., NS., 3, 392r-v


      Copia


      El Duque de Alburquerque, etc.


      Lo que vos, señor Presidente del Senado, y Petro Antonio, del Consejo secreto, haveis de dezir de mi parte al Ilmo. Cardenal Borromeo es lo siguiente:


      Que aunque la crida que primero se hizo fue para continuar la jurisdicion Real y asi no havia para que moderalla ni declaralla, pues se hizo para este effetto y no para otra cosa. Y si algun inconveniente se dezia questa crida podia traer por no entenderse su yntención, no era esto a descargo de Su Md., ni mia ni su Real nombre, pues en la crida no hay palabra que trate de la jurisdicion ecclesiastica ni la comprehenda, ni se da occasion alguna para que ninguno pueda entender que tal aya sido su yntencion. Y si esta yntencion no la entendian o no la querian intender los hombres malignos o ygnorantes, no por eso tenia yo obligacion de hazer sobre ello declaración alguna, pues la malignidad o ignorancia de los que no la quisiesen entender, no procedia de la crida ni de su tenor, que como esta dicho la yntencion con que se hizo y palabras yndubitables della no dizen ni suenan a otra cosa que la continuacion de la jurisdicion Real. Y aunque esta crida fue hecha por quien la pudo hazer y la yntencion con que se hizo fue santa y iusta, que es la que esta dicha, y no ay palabra en ella en que se de occasion de entender otra cosa, y se hizo entre quien se pudo hazer, que son los subditos de Su Md., que son todas las partes y requesitos para que qualunquiera ley o crida sea iusta, y esto bastava para no hazer otra ninguna crida ni declaracion sobre ella. Todavía por el respecto y observancia que se deve a Su Magestad, continuando yo el cuydado que siempre he tenido y tengo de conservar la jurisdicion ecclesiastica, como se deve y es yntencion de Su Magestad que se haga [392v], me parecio con solo el nombre que de parte de Su Sd. se puso a esta crida, sin tener quenta en otra cosa ni con las razones que de suso se dizen y otras muchas que se podrian considerar, probeer y ordenar que se publicase como se publico otra crida, declarando la yntención de Su Md. y la mia en su real nombre, para que assi los officiales y ministros de la Curia de Su Sa Illma. como qualesquier otras personas la sepan y conozcan y ninguno pueda dudar della, y ordene al Senado que assi lo dixesse y diesse a entender y respondiesse a todas las personas y en todos los casos que se offreciessen, lo qual fue lo ultimo que se pudo hazer y proveer; y ultimamente agora se ha proveido y dado orden que el Senado torne a hazer, dezir y yntimar a los Notarios, officiales y Abogados de Su Sa Illma. que sirvan yntervengar y exerciten sus officios en el dicho Tribunal y Curia ecclesiastica libremente y seguramente, como solian antes de la publicación de la dicha crida, que fue publicata en XXV de Agosto, por quitar qualquiera duda que pueda haver sobre la declaración hecha sobre dicha Crida, pues la yntencion mia y la del Senado no fue ni es en las dichas Cridas sino conservar la jurisdicion y preheminentia de Su Md., y tambien se ha ordenado a los Potestades de las Ciutades de este estado que hagan publicar en ellas la dicha Grida y den a entender y digan lo mismo a todos los Notarios, procuradores y officiales de las Curias y Tribunales ecclesiasticos de este estado. Y asi es iusto y razon que Su Sa Illma. se contente y tenga por muy satisfecho y lo de a entender a Su Sanctidad, pues le consta dello, y en lo que se offresciere vera y conoscera cada día lo que siempre ha conoscido, que es ser la yntencion de Su Md. y mia en su Real nombre no diminuir ni derogar directe ni yndirecte la iurisdicion ecclesiastica ni libertad della como en las dichas Cridas se contiene. Porque, por causa de no tener Su Sanctidad relación de Su Sa Illma. sobre ello, se entiende que Su Sanctidad scrive en su Breve que la Grida no le satisfaze, y assi le supplico haga esta relacion de manera que Su Sanctidad se satisfaga [sigue en fol. 401r] haziendo como hago y offrezco todo lo que de mi parte se puede hazer y offrezer, pues la iurisdicion y preminentia real es de Su Md., y no mia, y tengo obligacion de la deffender y conservar en lo que fuere della y le toccare, teniendola tambien de defender y conservar la ecclesiastica sin diminucion ninguna, pues todo esta debaxo de la protection de Su Md. Y en hazer este officio Su Sa Illma. con Su Sd., haze gran servicio a Dios para escusar los grandes escandalos y ynconbenientes que podrian susceder de passar Su Sd. adelante en este negocio con alguna siniestra ynformacion, lo qual no se puede creer ni esperar de su sanctisima yntencion, ni de la de Su Sa Illma., que, como Pastor y Prelado desta santa Iglesia, es justo que tenga quenta con la quiere y pacificacion deste estado y con escusar los dichos ynconbinientes para hazer este officio con Su Sd., presupuesto que la resolucion es haver yo hecho todo lo possible y no poderse hazer mas sin perjuizio de la jurisdiction y preeminentia Real, pues Dios no obliga ninguno a mas que lo posible, y en estos terminos es razon que quede Su Sd., que tiene su lugar en la tierra, pues con lo hecho se ha complido con Dios, que lo ha de juzgar, y con el Mundo, que lo ha de entender, y por estar hecho todo lo que Su Sd. quiere en su Breve que se haga, yo aceptare sin ningun scrupulo la absolucion del Breve para mayor cautela y seguridad mia. Y aunque estoy muy seguro nunca haver incurrido en censura ecclesiastica, me absolvere sin temor de reincidencia y sin hazer mas de lo que tengo hecho, sperando, como spero y tengo por cierto, que quedara muy satisfecho Su Sd., como es razón que lo este Su Sa Illma., y de todo dare quenta a Su Md., para que mande lo que fuere servido.


      Sig. El Duque de Alburquerque


      Vt anos puns de Lion [sic]
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      El Cardenal Borromeo al Nuncio en España, Arzobispo de Rossano


      Informe sobre la visita del Marqués de Cerralbo a Milán. Sus pretensiones y amenazas. Informes del Senado al Rey.


      ASV., NS., 3, 421r-423r


      Milán, 23 febrero 1568


      Molto Rever. Signor come fratello, honor.


      Nelle lettere di V. S. Rda. di 16 di Novembre et di 18 Decembre ricevute in un medesimo tempo, le quali mi son state gratissime, come sogliono essere tutte le sue, massimamente esssendone stato per un pezzo senza, non ricercano altra risposta, salvo s’io non voglio entrar à ringratiarla da quel che fà per amor mio et di questa mia chiesa nel negotio del Senato, il che sò non esser desiderato da lei, et io voglio piutosto con fatti che con parole darle segno nelle occasioni della gratitudine mia.


      Passerò dunque a dirle, che venne quà à Milano il Signor Marchese di Cerralvo in andando à Roma et mi porto una lettera di S. Mtà. Catholica, la cui copia verrà con questa insieme con la risposta mia, et sotto credenza mi parlo in questa sostanza: cioè prima fece querela meco in nome di Sua Mtà., del modo de proceder rigoroso, che s’era tenuto contra li Senatori, et disse la mala satisfattione in che stava la Mtà. sua, la quale haveria creduto che in questo disordine del Senato io fossi ricorso da lei per rimedio più tosto, che da N. S., per no accender maggiormente 1’animo di Sua Beatitudine, et che questo si conveniva alle molte obligationi che tengo con Sua Mtà. et alli molti rispetti ch’io ho di procurare la satisfattion sua, come nato suo subdito et come quello che ho ricevuto molte gratie et favori in ogni tempo da Sua Mtà., la quale soggiunse che quando havrà visto che non si pigli altra forma à questo negotio, sarà sforzata lei à pensarci per quanto comportarà il beneficio di suoi stati et la conservatione della giuriditione sua, se ben non fossero poi seguiti di molti inconvenienti. Passò poi a dirmi come da se gl’inconvenienti che ne sarebon seguiti, et dall’altra parte ragionandomi più dolcemente, esshortò à mirar questo negotio con occhio paterno et attender à mitigar lo sdegno di Sua Santità co’l scriverle anche una lettera con l’occasione dell’andata sua, che nella cosa della giurisditione volesse [421v] pensare à qualche modo di concordia, lasciando da banda la criminalità contra li citati.


      La risposta mia fù, che quanto al modo che N. S. ha tenuto contra li Senatori, à me non toccava di darne conto, come ne anche à Sua Beatitudine, che non ha questo obligo con altri che con Dio. Quanto à quello che toccava à me, che mi pareva d’esser proceduto con tanta modestia, che più tosto n’havevo da tener reprensione da Sua Beatitudine, che mala satisfattione dalla Maestà sua, atteso che prima di scriverne à Roma, havevo molte volte pregato in darno il Signor Governatore à remediar à gl’impedimenti intraposti dal Senato, così in occasione di publicationi di Bolle di N. S., come nell’essecutione del Concilio Provinciale. Quando poi esso Senato usci all’eccesso si essorbitante nella persona del mio Collaterale, perche l’offesa era publica contra la libertá di questa chiesa et di tutta la giuriditione ecclesiastica et della propria persona di N. S., non puotè mancare di ricorrere da Sua Beatitudine per giustitia, come da giudice supremo et da Padre universale di tutte le Chiese, non pensando di far cosa che dovesse portar, come lui diceva, mala satisfatione alla Mtà. sua, verso la quale si come conosco li molti oblighi che le tengo, cosi non mancherò in ogni tempo di mostrarle quella gratitudine che devo per li rispetti in che sono fondati questi oblighi miei; ma se anche la Maestà Sua credeva che co’l officio mio spirituale havesse à servire à gli oblighi temporali, non vedevo di poter corrispondere à questa aspettatione sua, si come parimente quando per colpa altrui la satisfatione di Sua Mtà. non potesse esser congiunta con l’essercitio dell’officio mio, havevo da preferire la conservalione della mia Chiesa et sue regioni à qualsivoglia particolar rispetto humano.


      Quanto poi alle provisioni che si minacciavano dal canto di Sua Maestà, dissi che non aspettavo altro che officii degni di cosi Pio et Catolico Principe como è la Mtà. Sua, la quale conosce à pieno qual sia 1’ obligo suo come Re et Principe temporale, di spendere le sue forze in servitio et aiuto, non in oppressione et ingiuria della potestà ecclesiastica. Al qual obligo quando [422r] non satisfacesse, confessavo anch’io che gran disordini et inconvenienti ne sarebbon seguiti, come ne seguono tuttavie, mentre stà questa Chiesa spogliata della sua giuriditione nell’impunità di concubinarii infiniti et altri melviventi, i quali di qui pigliano occasione di perseverare ne i peccati loro; ne lasciai di dire che di ciò sarà tenuta la Maestà Sua à renderne conto à Dio, per non haver rimediato alli disordini che ne son cagione.


      Onde volevo pur credere che Sua Maestà, conforme al’zelo che tiene, fosse per pensarci meglio et per dar orecchie alli fondamenti che si sono mandati in mano di V. S. Rev., del possesso et delle altre ragioni di questa mia Chiesa, et dar ordine che ne segua la reintegratione sua. Che quanto à me, son totalmente resignato nel commandamento di N. S., à cui mi trovo haver inviate tutte le prove del possesso di questa Chiesa, et sò che da lei non può uscir se non deliberatione retta e santa, come governata dallo Spirito Santo, che son apparecchiato di governar questa Chiesa in quel modo che piacerà à Sua Beatitudine, anche che la snudasse d’ogni autorità sua, et parimente di fàr l’offitio mio senza rispetto al mondo quando Sua Beatitudine mi commandasse che con l’armi spirituali difendesse la giuriditione et ragioni di detta Chiesa.


      Et però, che sopra l’offitio ch’egli mi ricercava di fare con N. S., li dicevo di non poterlo fàr d’altra maniera che in questo senso, et che harei scritta la lettera di questa maniera, quando li fosse piaciuta. Et se ben egli mi fece istanza perche nella lettera io non toccassi niuna di quelle ragioni, ma simplicemente mi rimetessi sopra quello che diceva esser desiderio del suo Re et lasciassi che N. S. ci facesse quella consideratione che le fosse parsa. Et io replicai di non poterlo fare in alcun modo, essendo tutore di questa Chiesa. Alla fine si contentò di levarla della maniera che V. S. R. vederà per la copia qui alligata.


      Mentre il Marchese stette qui aspettando che’l Senato li desse in lingua spa- [442v] -gniola le informationi necessarie da portar seco à Roma, non mancò il Senator Odescalco di andare inanzi et in dietro per trovar modo di concordia circa la giuriditione fino ad altra dichiaratione di Sua Santità, non à nome del Marchese, se bene conosceva che era con participation sua et del Senato, ma come da se, trattando con Mons. di Martorano, et io lasciava ch’egli li desse orecchie con presupposito di non fàr altro offitio che di riferire il tutto à N. S., che facesse poi quello che Dio gl’ispirasse. Convenivano pure all’honesto in qual che capi, se non che, essendo finalmente venuto il Senatore con un modo absurdo quanto all’essecutione delle mulcte et pene pecuniarie, le quali il Senato non voleva che si esseguissero dal foro ecclesiastico senza i loro essecutori et la revisione delle sentenze et processi nostri, la pratica si disciolse affatto. Et essendosi di poi riattacata, sopragiunse una lettera del Brugora da Roma al Governatore, che diceva d’haver come fermato che N. S. non publicheria la sententia data contra li citati prout in cedula, sino dopo la Purificatione, al qual tempo bisognava che’l Marchese si trovasse in Roma, et per ciò si risolse di partirsi subito come parti in effetto.


      Onde dalle sopradette cose V. S. può considerare che la guerra che ci fanno, da altro è causata che dal pretender lesa la giuriditione Regia; imperciò che se questo fosse, non cercherebbero di dividerla, ma di conservarla intiera, ne darebbero la famiglia armata in poco numero, ne assai, ne l’essecutione contra laici in un caso si et in un altro no, come tentarno di fare, ma se havessero ragione d’impedirci queste cose, perchè spettassero alla Regia giuriditione, tanto havrebbero ragione d’impedirci in un fante come in cento, et tanto sarebbe lesa in una captura di laici, come in tutti quei casi, la cognition de quali può competere [423r] al foro ecclesiastico. Però più attibuisco tutte queste difese al trovarsi il Senato già haver dato relationi gagliarde in Corte per giustificatione loro nel fatto passato, che’l Re havesse maggior ragion di quella che hà, et non sapersene retirar con honor loro, et all’esser tanto soliti molti di loro et di suoi simili all’absenza di pastori, che hora vedendo che si vuol attendere all’officio che si deve di riformar li costumi et castigar li delinquenti, hanno desiderio di legar talmente le mani all’Arcivescovi, che le cose habbino da caminar conforme alla negligenza passata, tenendo questo tribunale ecclesiastico oppresso et ristretto indirettamente nelle sole persone ecclesiastiche. Ma poiche la cosa è ridotta inanzi a Sua Beatitudine, starò aspettando la risolutione sua con animo di ricevere et di esseguir prontamente quel tanto che da Sua Santità mi sarà commandato.


      Tengo molto bisogno della rimessa di Spagna del termine di Natale passato, però potendo assai, come per esperienza s’è conosciuto, l’officio di V. S. presso quei Ministri per sollecitarli al pagamento, le ricordo questo mio bisogno, et la prego à far opera conforme à quello, che le ne resterò al solito con obligatione.


      Con che me le raccomando et offero con tutto 1’animo.


      Di Milano à 23 di Febraro 1568.


      Di V. S. molto Rever.


      V. S. communicherà questo spaccio col Sr. Pierantonio Lonato.


      Con questa sarà anco alligata un istruttione della risposta che fù data al Sr. Marchese di Cerralvo sopra’l negotio della giuriditione.


      (Autógrafo) Come fratello


      Il Cardinale Borromeo
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Estado del litigio en Roma. Pésame por la muerte de la reina Ana. Reclama sus pensiones en España.


      ASV., NS., 3,432r-v.


      Milán, 28 noviembre 1568


      Molto Reverendo signor come fratello honoratissimo.


      Alli XIII del presente mi furono rese le lettere di V. S. R. di XII del passato, che al solito mi sono state gratissime et ne la ringratio come debbo. Ben mi meraviglio che di alcune lettere ch’io le ho scritte da un tempo in qua, lei non faccia mentione in questa d’havere ricevuta, se non quella per il signor Fabritio Ferrari, et pur io le ho scritto dándole avviso del processo che d’ordine di N. S. si faceva contra questi scommunicati sopra il contempto delle censure, il quale poiche fù finito, si mandò à Roma et Sua Beatitudine lo fece dare à Mons. Illmo. San Sisto8 da vedere, ne fin qui ho poi havuto altra risposta. Ne mancai in quella occasione di far buono officio per li detti scommunicati, acciò che Sua Beatitudine, quando pur non le paresse di spedir di presente la causa principale col Senato, si degnasse almeno levar loro di scommunica, poiche si vede che sono pronti à dimandar l’assolutione humilmente, ne alloro tocca, come à ministri inferiori, di dar satisfattione alla lesione della libertà ecclesiastica, quanto alla restitution del mio possesso. Et di quanto succederà, non mancarò di darne avviso a V. S. R., la qual ringratio del pronto aiuto che si offerisce di dare nel negotio del signor Fabritio anche per amor mio, et la prego à continuare in questa sua amorevolezza sin al fine di detto negotio, adoperandosi, quando dagli Agenti del signor Fabritio sarà ricercata, con quella prontezza che farebbe per me proprio, che il tuttto riceverò à molto piacere.


      S’è inteso con universal dispiacere la morte della Serenissima Regina di Spagna [432v]. Sopra di ciò scrivo qui l’alligata à Sua Mtà., alla quale prego V. S. sia contenta di presentarla, accompagnandola come le parerà conforme al suggetto di quella, la quale mando col sigillo aperto perche la vegga.


      Delle mie pensioni di Spagna ho ricevuto in questi dì il termine di Natale passato, et resto anchora creditore di quello del San Giovanni. In vero quei ministri di Toledo sono andati molto lenti in pagarmi detti termini, non senza molto incommodo delle cose mie. Però se V. S. li riscaldasse un poco coi suoi buoni officii ad esser tanto più diligenti pagatori nell’avvenire, spererei che giovarebbe assai et gliene resterei molto obligato.


      Con che di core me le raccomando et offero.


      Di Milano à 28 di Novembre 1568.


      Di V. S. molto Rda.


      (Autógrafo) Fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo.
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Reclamación de créditos por el estado de Oira


      ASV., NS., 3, 433r-v


      Milán, 24 agosto 1569


      Molto Reverendo Monsignore come fratello honoratissimo.


      Si mandò à Napoli per la riscossione di quei crediti decorsi che io havevo per lo stato d’Oyra secondo il concerto mandato di costi da V. S. R., con procure à far la cessione dello stato in favor del signor Tessoriero Herrera, et ad essigere detti crediti per li Agenti del signor Nicolò Grimaldi, et di poi si è havuto aviso di là, che hanno cavato dalla Sommaria la liquidatione di detto credito. Et se bene dalli miei Agenti si è offerto la consignatione di tutte le scritture alli rispondenti del Grimaldi, non per ciò hanno voluto far il sborso prima, perche dicono che non basta detta liquidatione, ma vogliono mandato espedito dal Vice Re di detto credito, poi perche le procure no erano como ricercano quelli Ministri Regii per lo stilo di quella Corte. Per il che si sono mandate loro nuove procure et ho mandato à posta per far instanza col Vice Re per l’espeditione di detto mandato, perche in effetto la lettera di cambio del Tessoriero poneva questa parola, di mandato espedito, per potere ricuperare detto credito, tal che si vedrà se si potrà ottenere detto mandato, nel qual caso credo che poi cessarà ogni difficultà dalla parte loro circa lo sborso di detto credito, poiche saranno adempite dal canto mio le conditioni con che si ordinava il pagamento. Et se bene ho trovato le dette difficultà in detto sborso, non ho però voluto che si soprasegga la cessione del stato, ma ho ordinato che in ogni modo sia fatta, quantunque forse non sia stata fatta per mancamente di persona con auttorità di ricercarla per il signor Thessoriero. In tanto ho voluto ragguagliar V. S. del tutto, et dirle [433v] che, stante la detta liquidatione, et che il signor Ruigomez potrà a suo piacere farsi pagar questi danari, mi pare che, se per caso pur mi saranno trattenuti, Sua Eccza. possi ordinare che liberamente me sieno pagati. Et perciò V. S. si contentarà di pregarla a nome mio di questa cortesia, che se bene posso sperare che senza nuovo ordine io sarò satisfatto, desidero nondimeno che non si resti di mandarmi detto ordine quanto più presto, che ne resterò con obligo particolare à S. E. et à V. S. insieme, la quale potrà porte in consideratione, bisognando, che senza che io mi fosse potuto rimborsar di detti crediti, mai sarei venuto alla vendita di detto stato, ma son condesceso con la conditione et speranza9 che ho havuta da haverli con questo contrato fatto con Sua Eccza.


      Et con questo fine à V. S. R. con tutto il cuore mi raccomando et offero.


      Di Milano à 24 d’Agosto 1569.


      Di V. S. Reverenda.


      Postscritta. II signor Ruigomez deverà restar contento di dar subito questo ordine che io sia pagato, non ostante che io non li consegni il mandato del Vice Re, ma solo la liquidatione della Sommaria, poiche questo basta a verificar il credito esser vero et chiaro, che è quello che mi pare che ha pretenduto Sua Eccza. in questa conventione, che bensi si sa che il mandato si spedisse poi sopra la liquidatione in forma; ne questo basta à far i pagamenti, ma vi bisogna altro ordine particolare, il quale il signor Ruigomez haverà senza difficultà, cosa che non haverei io.


      (Autógrafo) Fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo.


      10


      E1 Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Sobre los sucesos de Santa María de la Scala y resistencia del Cabildo a recibir la visita pastoral.


      ASV., NS., 3, 442r-v y 454r y 443r-v


      Milán, 10 septiembre 1569


      Molto Reverendo signor come fratello honoratissimo.


      Io stavo per dar conto à V. S. R., d’un fatto esshorbitante successo qui in occasione di voler io far 1’officio mio nella visita della Chiesa della Scala, quando mi è sopragiunta la lettera di V. S. R., di 17 del passato, portata dal Correro ch’è passato in Germania, la quale m’ha dato anche maggior animo di far questo officio seco più largamente, mostrando lei desiderio d’intender nuova delle cose di questa mia chiesa, con offerir l’opera sua con quell’amorevolezza che hà sempre fatto per bontà sua in sin à quest’hora nelle occorrenze mie et di detta Chiesa.


      Cosi dunque le mando piena informatione delle cose che da un pezzo in quasono passate fra questi ministri Regii qui et me, pertinenti al governo della mia Chiesa, et particolarmente di quest’ultima della Scala ch’è stata segnalata per le circonstanze che l’accompagnano. Et con questa occasione m’è parso anche à proposito, raccogliendo da tutte queste passate la sostanza, ridurre insieme alcuni capi, per i quali si può molto ben comprendere qual sia l’animo di questi magistrati qui verso le cose ecclesiastiche et la persona mia. Ho anche raccolte le cause dalle quali mi par che nasca questa lor dispositione, et i pregiudicii che da questo lor procedere seguono in dishonor di Dio e di Sua Mtà. medesima [442v] et ruina di molte anime, con una continua inquiete d’animo et disturbo à me, per non dir totale impedimento nell’essercitio di questa mia cura pastorale, le quali considerationi mi pare che se saranno bene impresse nell’animo di Sua Mtà., devano farla hormai risolvere à non dar più che tanta fede alle relationi interessate che di qui le vanno, pertinenti alle cose di questa Chiesa et mie; anzi esser chiara, che non son io che cerco usurpare le sue giuridittioni et preeminentie regali, come alcuni di questi ministri si sono forzati d’imprimere nella mente di Sua Mtà., ma ben essi si vestono del pretesto del zelo della conservatione di essa preeminentia, per sfogar più liberamente le lor passioni et animo poco christiano, e à questo modo interessar Sua Mtà. à diffendere gli errori et colpe loro. Doppo la qual cognitione, non dubito che Sua Mtà. sia per fare quelle provisioni che si devono aspettar dalla somma bontà et pietà sua, perche io habbia hormai da essere aiutato et non di questo modo perturbato da chi meno deve farlo, nel governo di questa mia Chiesa, tanto più bisognosa di questo, quanto è posta più alle frontiere d’heretici.


      Questo spaccio io mando a V. S. R. per il signor Pirro Bucchi con occasion [sigue 454r] della sua venuta in Spagna, col quale ho ragionato largamente sopra tutte queste cose, et particolarmente sopra le considerationi che si son poste per capi, perche essa ne possa restar meglio informata per la viva voce sua, che non si può cosi satisfar con scrittura. Et sicome ho voluto che di tutto V. S. resti pienamente ragguagliata, cosi mi rimetto al giudizio et prudentia sua di significarne a Sua Mtà. ò tutto, ò parte in quel che più le parerà espediente, con la lettera credentiale che va con questa, con la quale saranno anchora da sei o sette altre lettere credentiali a lei, à questi signori principali di Corte, per poter far quegli officii che saranno à proposito conforme alla prudentia sua. Et se per maggior informatione, quanto al fatto della Scala, parerà à V. S. d’introdurre poi a Sua Mtà. il detto signor Pirro, perche come quello che si trovò presente à vedere l’insulto delle armi, ne possa far testimonio de visu, potrà farlo, come anche lascio in arbitrio di lei se le parerà di valersi di questo gentilhuomo in fargli far qualche officio con quei ministri costi à beneficio di questa causa, per rintroduttione ch’egli ha in quella Corte.


      Che sarà il fine di questa, et con tutto 1’animo à V. S. R. mi raccomando et offero del cont°.


      Dsi Milano à X di Settembre 1569.


      Di V. S. molto Reverenda


      (Autógrafo) fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo


      [443r] Postscritta. Quel bando tanto essorbitante fatto publicar dal Senato ci ha privi non solamente di Notari, ma di tutti li Copisti ordinarii, et però siamo necessitati à servirci di putti qui del Seminario, i quali ben speso fanno errore del scrivere, come hanno fatto nella copia dell’instrumento che si fece nanzi la porta della Chiesa della Scala, nel quale hanno fatto errore del Notaro et della forma, et vi hanno inserta la seconda cedola di scommunicatione per la prima. Per il che si manda à V. S. R. l’intrumento fatto alhora, acciò le scritture stieno come deveno.


      Potria essere che nella prima instruttione tutti i numeri non si confrontino con i numeri dell’altra che ha V. S., ma però lei ha havuto tutte le scritture che fanno à proposito per questa causa da alcuni essamini in poi fatti ultimamente, i quali non è parso necessario mandar per addesso.


      Quando il Bucchi non fosse anchor arrivato alla Corte, V. S. non mancherà dar subito che potrà conto alla Mtà. sua dell’eccesso fatto contra la persona mia per il ragguaglio che ne dò à lei con queste presenti scritture senza aspettar à far questo officio dopo la venuta d’esso Bucchi, et instar a S. Mtà. che ne faccia quella severa demostratione che ricerca un caso così atroce.


      V. S. potrà tener più riservata di tutte l’altre scritture la seconda informatione, parendomi che non habbia da andar per mano d’altri, se non per quella parte che à lei parerà di communicar con alcuni secondo che giudicarà ispediente, et della sostanza di questa informatione se ne potrà valer lei sola [443v], principalmente al suo luogo et tempo secondo gli officii che l’occorrerà di fare.
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Desiste de mandar a la Corte a Pirro Bucchi mientras está pendiente el litigio en Roma. Le envía informe evacuado por Rotales y Curiales romanos sobre la “famiglia armata “.


      ASV., NS., 3, 434r


      Milán, 10 septiembre 1569


      Molto Reverendo signor come fratello honoratissimo.


      Haverei havuto qualche pensiero di mandare m. Pirro Bucchi in nome mio à Sua Mtà. in occasione di questa esshorbitanza per vederlo capace et intelligente delle cose, altivo et intrante. Ma per non partirmi dal mio instituto tenuto fin qui di non mandar persona mia particolare in queste cause che dipendono da N. S., et tanto meno un secolare, massime che per alcun tempo habbia conversato in quella Corte in una vita forse un poco libera et lontana dalla professione ecclesiastica, et conseguentemente poco conveniente che sia mandato da me et in causa tale, mi son risoluto non solamente di non mandarlo, principalmente à nome mio, ma di non dargli neanche le lettere credentiali per poter parlare in questa causa, ne spendere il mio nome, se non che mi son servito di lui in far dir à V. S. così a bocca alcune cose che non si possono plenamente spiegare in scrittura. Ora V. S. R. che è in fatto et deve havere qualche cognitione di questo gentilhuomo per quel tempo ch’è stato in Corte, giudicarà se anche fuori del mio nome sarà espediente ch’egli parli o faccia alcun’officio con quei ministri, per essersi egli trovato qui presente à questo nuovo accidente, che in questo mi rimetto in tutto alla prudentia et giudicio di V. S. R., alla quale di nuovo mi raccomando.


      Di Milano à X di Settembre 1569.


      Di V. S. molto Reveranda


      (Autógrafo) fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo.


      [453r] Poscritta. Se ben poi è cessata l’occasione al signor Pirro che lo portaria in Spagna per suoi negotii particolari, tuttavia l’ ho pregato pur à venire, si per assicurarmi che lo spaccio sarà portato da lui à salvamento, come per il rispetto tocco di sopra d’informar meglio à bocca V. S. R. di quelle cose che non si possono così interamente esplicare per scritture. Et ho anche preso sigurtà di ordinargli che venga à smontare in casa di V. S. et si fermi in Corte tanto quanto lei giudicarà che sia à proposito per questo negotio, et se ne torni quando à lei parerà, s’io fra tanto no ordinarò altro.


      Le lettere credentiali saranno col sigillo aperto, perche V. S. le possa vedere, et rimetto à lei di presentarle ò tutte, ò parte, secondo che giudicarà essere espediente, essendo lei in fatto et conoscendo quegli humori.


      Per maggior informatione del fatto della famiglia armata et essecutione contra laici, le mando copia di quel che fù scritto sopra da forse venti principali valenthuomini di Roma, Auditori di Rota, chierici di Camera, avvocati et altri, quando il Senator Chiesa andò à Roma, havendo commesso N. S. che vi studiassero sopra diligentemente, non come avvocati, ma come se havessero à giudicare.


      Perche questi spagniuoli fanno romor anchora perche il Duca trovò serrata la chiesa di San Bartholomeo il giorno di quel santo et non puoté udirvi messa, anche di questo V. S. haverà breve informatione nella scrittura segnata G [453v].
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Historia de los sucesos de la Scala. Citación a Roma de los canónigos rebeldes. Actuación y roces con el Senado. Efecto negativo del edicto del Senado.


      ASV., NS., 3, 444r-v, 449r-v, 445r-v, 448r-v.


      Milán, 24 septiembre 1569


      Molto Reverendo signor come fratello honoratissimo.


      Sono hoggi XIIII dì che inviai à V. S. R. un spaccio che conteneva il fatto della visita della Scala di Milano per micer Pirro Bucchi, gentilhuomo bolognese che altre volte è stato à quella Corte, et voglio credere che già un pezzo sia capitato da lei. Questi Ministri regii qui, poiche non ponno con verità iscusare appresso di N. S. il proceder loro in questa attione, si sono imaginati di coprirsi in parte con varie inventioni, et così essagerare ch’io non habbi voluto diferire due giorni la visita della Scala à petitione loro, et perciò credendo S. Stà. che siano per significare il medesimo anche maggiormente alla Corte di Spagna, ha commesso à me che continui in dar pieno conto à V. S. R. d’ogni successo qui, acciò ch’ella possa rispondere alle false relationi loro, et far chiara la Mtà. sua della mera et pura verità, et per questo l’informatione portata à V. S. per il Bucchi, l’ ho divisa in due, con aggionta di più cose particolari passate in tutto questo negotio, et tutte due saranno qui alligate: l’una contiene in fatto la chiarezza delle ragioni mie, così de meriti principali, come del possessorio, et del successo de gli atti fatti da canonici et à loro instanza contra questo tribunale, et ultimamente dell’eccesso dell’insulto et delle dimostrationi fatte da me in questa occasione et de tutti gli atti publici fatti. L’altra contiene in sostanza tutta la negotiatione passata fra il Duca, Senato o Senatori et me, più largamente di quello che faceva l’altra, perche veda come è passata la cosa delle dilationi et cortesie usate loro da me [444v].


      V. S. haverà ancora copia d’una informatione loro che han mandata à N. S. con alcune risposte mie aggiontevi per ordine d’alfabeto per scoprire le bugie loro et per chiarezza di quel che più mi è parso bisogno.


      Lunedì passato à 19 di questo, feci esseguire alla porta maggiore del Duomo due Monitorii dell’Auditore della Camera colla insertione d’un Motuproprio di N. S., con quali Monitorii si citavano à comparire à Roma in termine di XX di Marc’Antonio Patanella, canonico ed economo, Giovanni Pietro di Raude, Arciprete, Francesco Bernardino Bosso, Giovanni Ambrosio Casale, detto il Priorino, canonici anch’essi, prete Giovanni Pietro Barbesta, asserto subessecutore, et Pier Maria Crivello, Notaro secolare, per l’insulto dell’armi fatto contra di me. Et acciò che questa essecutione passasse con quella più quiete che fosse possibile, vi mandai un mio di casa, che è forastiero, in sacris et Notaro apostolico, coll’assistenza di due preti forastieri per testimonii, anch’essi miei di casa, nell’hora à punto che si diceva matutino et la prima messa, se ben poi per essere ibi vicina la piazza, vi concorsero bottegari assai prima che fosse finito l’atto. Et se bene questa è una delle più gravi cause per le quali si devono citare persone à Roma et in prima instantia, è nondimeno parso molto duro al Senato il vedere in queste citationi la derogatione fatta da N. S. dell’indulto di Leone, et fù strepito assai per essersi esseguite senza placet. Onde non ho mancato di far disingannare alcuno di loro che se essi pretendessero ch’io dovessi ricer-[sigue 449r] -care il consenso da Magistrati secolari per essecutione di lettere Apostoliche, possino considerare ch’io et ogni altro che vi assentisse, incorrerebbe evidentemente nella Bolla In Coena Domini, et che se anco pensassero che si dovesse pigliare il placet dall’Economo Apostolico, oltre che non appare di alcuna facoltà apostolica ch’egli habbia pertinente à questo, essendo esso Economo uno delli citati et già dichiarato da me incorso nel capitolo Felicis, de poenis, et in consequenza privato del officio suo, non se poteva ne anche darsi il placet da sustituti di detto Economo, poiche cessando la giuridittione del principale, cessa anche in consequenza quella dei dependenti di esso.


      Pero V. S. sarà avvertita di tutte queste ragioni per mostrare che non si devon dolere del modo con che s’è proceduto in questa essequtione delle citationi, le quali per levar anche più affatto ogni occasione di strepito, haverei volentieri fatto esseguire solamente à Piacenza. Ma perche la citatione del Barbesta et di quel Piermaria Crivelo notaro, dove parla dell’affissione, non dice Mediolanensis seu Placentinae, dove havendosi ad affigerne una necessariamente à Milano et quella anche che più dispiace à loro, dove è citato il laico, ci risolvessimo di affigere anche quella de canonici à Milano et in Piacenza per non far errore, massime che è stilo consueto che le citationi per edictum siano affisse in due luoghi [449v].


      Hora perche V. S. sappi in parte anche nelle altre cose con che patientia sono andato tolerando et dissimulando molte cose preiuditiali à questa mia chiesa per non dar occasione che potesse portar rottura, ma si bene per dar loro ogni sodisfattione à me possibile, se bene non si può così scrivere ogni cosa à minuto, per adesso mi basterà dirle per essempio che alli giorni passati, essendo stato posto prigione et dato due tratti di corda a un subdiacono trovato però in habito secolare, non si è proceduto subito giuditialmente alle censure contra li auttori et ministri di questo fatto, ma chiamato secretamente il Potestà et Fiscali che vi erano intervenuti, si sono ascoltate così privatamente le giustificationi che davano di questo fatto, et parendomi che più tosto havessero errato per ignoranza che per malitia et mala intentione, diedi loro facoltà come Sommo Penitentiero, di farsi assolvere ad cautelam in foro conscientiae da suoi confessori senza farne altro strepito, purche lo rilasciassero di prigione, se non che esso Potestà ha havuto caro che se gli facesse il precetto per sua giustificatione, quanto al rilasciarli.


      E anche è stato preso uno nel cimiterio di S. Lorenzo per debiti civili più di uno, et non si è proceduto giudicialmente contra li auttori, ma si fa ogni officio amorevole per farlo rilasciare, se bene fino à quest’hora non si è ottenuto.


      Il Senato li mesi passati ha ritenuto prigione alcuni giorni un suo Podestà [445r] della pieve d’Incino, solo perche havea proceduto, etiam come delegato mio, contra alcuni che lavoravano le feste, minacciando di voler far di peggio, et pure si è dissimulato da me, come se non sapessi pur questo fatto.


      Quando si è voluto chiudere qualche cimiterio perche non vi vadino le bestie, è bastato à qualche privata persona impedire questa buona opera con questa voce sola, che vi è interesse regio, perche quel cimiterio da un pezzo in quà era aperto et vi si faceva sopra transito delle persone, se bene haveano la via publica ordinaria vicinissima, et si è havuto patienza anche in questo, come si ha del cimiterio del quale si è scritto à V. S. di Santa Eufemia, et l’opera cominciata à beneficio della clausura di quelle Monache della Madalena stà interrotta di fatto con pericolo loro et indignità nostra, et pur si tace.


      N. S. mi diede commissione già che si metesse in qualche Monastero o luogo delle convertite una Suor Clara Balba, monaca della Madalena, et poi si trattasse la causa della sua appellatione; perche, havendo questa monaca havuta una sentenza contra dal mio Vicario colla quale la astringeva à tornare nel Monastero, ella se ne appelò, buttò via l’habito et, sotto pretesto di moglie, è stata fin qui et stà continuamente con uno Brugora per concubina. Di questo ordine di N. S. se ne parlo al Vicepresidente più volte, di che fù anco da me fatto officio co’l detto Brugora, et non si pote mai ottenere che facesse che la si conducesse dove N. S. [445v] ordinava; et io per non far rumore mandandovi gli essecutori di questa Corte, ho havuto patienza et tolerato ch’ella se ne stia, con tanto opprobrio della Religione, dishonor di Dio et pregiudicio della sua anima, in habito et casa secolare nella sua vita passata, et già è doi mesi in circa che ha partorito.


      Non spenderò più tempo in andar raccogliendo di questi casi così fatti perche sarei troppo lungo, ma questo della Scala ancora può fare testimonio particolare à V. S. della patienza che si è avuta per un pezzo, se bene per la troppo consequenza che havrebbe tirato seco di disobedienza il resto del clero, non si è possuto dissimulare più oltre come quegli altri, atteso massime i scandalosi affronti che con questa pretensione di essecutione facevano à me et à miei ministri, contra i quali perche mi vien detto che sono per fare, se già non l’hanno fatto, male et sinistre relationi alla Corte, son certo che non occorre che m’affatichi in far testimonio a V. S. della intelligenza et buone qualità loro, poi che ella conosce molto bene chi sia Mons. Castello, mio Vicario Generale, et può credere ch’io non mi servirei ne di lui, ne di micer Nicolò Galeno, mio Vicario criminale, quando non credessi che caminassero rettamente nell’essercitio dell’officio loro; et non è adesso che prattico il Galerio, poiche nel Pontificato del mio zio10, di felice memoria, ha servito a Roma per giudice civile sotto’l governo di Mons. [sigue 448r] di Martirano, et è stato per un pezzo Auditor generale et luogotenente in Romagna, quando ne fui Legato io.


      Oltre gli inconvenienti occorsi in molto dishonor di Dio et in grave scandalo de buoni et pregiudicio di questa Chiesa, che pur son molti, io ne vedo nascere ogni di maggiori, massime dopo la publicatione di quel bando à totale impedimento et destruttione dell’essercitio di questo mio tribunale, nel quale per causa del sudetto bando, del quale le mando copia di nuovo, restano sospese tutte le cause civili et criminali, etiam mere ecclesiastiche, dove intervengono laici, o come testimonii, o come principali, etiam le matrimoniali. I poveri preti non ponno agere per riscuotere ne decime ne civelli, ne fitti simplici, etiam mere ecclesiastici, o altre entrate di chiese, ne io so come aiutarli quando per ciò vengono da me a cridare.


      Ne voglio lasciar di dire con questa occasione, che à questi di ancora, il Signor Giulio Claro, havendo maritata una sua figliuola in Alessandria ad un gentilhuomo Milanese, chiamò da Milano à quelle nozze il signor Pietro Giorgio Visconte, et ve lo ha fatto intervenire, etiam ad un banchetto publico, non ostante che fosse iscommunicato, et no ha havuto consideratione di esser meso ad illaqueare tante anime con si publico scandalo. Et veda poi V. S. quel che ne è seguito, che la sera istessa del banchetto publico, fù assalito detto Visconte da una scarancia et febre continua, la quale [448v] dopo esser stato alcuni giorni à letto, l’ha condotto à morte. Non sono ancora ben certificato se si è prima, secondo che ho inteso, confessato et communicato, come poteva farlo per essere in articulo mortis. Ma sia come si voglia, non si puo negare che non sia stata una attione scandalosissima et indegna da esser palliata co’l nome et connivenza di S. Mtà., come si fà in escusare che non pigliano la absolutione questi iscommunicati già più di due anni sono, perche S. Mtà. non vuole. Hora V.


      S. saprà come governarsi et che officii haverà da fare colla Mtà. Sua, che con questo fine me le raccomando et offero del continuo, et N. S. Dio le prego da N. S. Dio ogni contento.


      Di Milano à Milano [sic] à 24 di Settembre 1569.


      Di V. S. molto Reverenda


      (Autógrafo) Fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo


      [450r] Poscritto. Oltre la relatione che inviai à V. S. per il Bocchi nel negotio del cursore mandato à Milano dal Cardinale Giorgio per la causa della Riviera d’Orta, saprà V. S. che per il dubio che havevo di offendere N. S. in licentiare del tutto il cursore per le cause che scrissi à lei, commisi à detto cursore che andasse fuori del stato si, ma che dimorasse à Piacenza o in altro luogo vicino à giù del stato, in fino à tanto che venendomi resoluto l’ordine di N. S., gli havessi fatto intendere se dovea ritornare à Milano, o pur andarsene di largo à Roma. Et per procedere con ogni sincerità, in presenza di Mons. di Martorano et di Mons. Castello dissi al Padre Gurrea, del Giesù, il quale in nome di esso Duca mi era venuto à far instanza che lo mandassi via, che riferesse al Duca questo ordine dato da me al cursore, ma egli non so per qual rispetto, non volse riferirglielo. II cursore per tanto, dopo esser stato accompagnato da Milano in fino à Bologna, il che si crede che fù fatto di concerto del Duca, libero che fù da quella compagnia, se ne ritornò à Piacenza per esseguire l’ordine mio sudetto. Hora intendendo che per questo ritorno del cursore à Piacenza il Duca ha preso occasione di dire che io non havessi caro che’l si partisse et che ne fa formar processo per farne querela alla Corte, ho voluto darne questo raguaglio à V. S., acciò che sappia rispondere dove et con chi sarà bisogno.


      Continuación de la carta


      Efectos del edicto exorbitante del Senado, impedimentos al ejercicio de la jurisdicción y vías de arreglo.


      ASV., NS., 3, 446r-447v.


      Otro texto 461r-v y 463r


      [25 octubre 1569]


      Doppo haver scritto l’alligata, la quale ho ritenuto fin al di d’hoggi che siamo alli XXV pur d’ottobre, ho veduto l’effetto di quel che mi scrisse V. S. intorno alli scommunicati. Perciò che il Pecchio et il Notaro hanno mandato à dirmi, che il Duca ha commesso loro che venghino à pigliar l’assolutione. Onde io gli ho risposto, che essendo Papale la scommunica nella quale stanno innodati, conviene che mandino à Roma à levarne la facoltà da N. S., la qual fù signata già più d’un anno, ma restò da loro de non la levare. Mi sono però offerto di scrivere anch’io à Roma per questa facoltà, si come ho fatto, havendomene essi ricerco.


      Per la publicatione del bando essorbitante, vedo oppresso talmente questo mio foro con tutta la libertà di questa mia chiesa, et attraiarsata ogni buon opra conveniente à l’honor di Dio et beneficio di queste anime con tanto detrimento di esse, che mi vo confirmando tuttavia più, che l’intentione di questi ministri regii di tener legate le mani a questo foro, tenendo con esso bando in terrore ogni sorte di persone che non ardischino de mettersi à proseguir in esso causa alcuna, colla quale in qualsivoglia modo si tratti de laici senza prima haverne da loro particolar dichiaratione. Et che tale sia l’intentione loro, V. S. ne potrà haver qualche chiarezza dalle alligate copie di alcune delle decretationi essorbitanti ch’hanno fatto in Senato sotto le suppliche o memoriali che si porgono da persone particolari per ottener licentia di proseguire le cause loro in questo foro. Ne manco è lontana da questo proposito la risposta che diede à questi dì il Duca al Vescovo di Lodi, il quale essendosi lamentato seco, che per causa di questo bando il suo foro ecclesiastico stà sospeso, gli rispose che mettesse in scritto quei casi particolari ne quali era impedito et in che desiderava provisione, perche se gli sarebbe fatto sopra qualche consideratione.


      Di più il Potestà di Lodi dice anch’egli, che non vuole che la sua famiglia serva à quel foro ecclesiastico per farne capture ne essecutione di sorte alguna [446v], se prima esso Vicario o il Vicario suo non fanno saper a lui la causa della captura o essecutione, e che poi si risolverà se lo devrà fare o no. Et questo istesso l’ha replicato di nuovo dui giorni sono al Vescovo nel ritorno che ha fatto à Lodi.


      Sono andati ancora i Frati zoccolanti di Milano a dimandar licentia di poter agere in questo foro Archiepiscopale all’ essecutione d’alcuni legati pii, et gli l’hanno negata espressamente, come V. S. vedrà de gli essamini che le mando, et nondimeno i Vescovi come essecutori de legali pii hanno da procedere perche si sodisfaccia a detti legali.


      L’hanno negata parimente ad altri frati che l’havevano dimandata di poter convenire secondo il solito sotto i conservatori loro i debitori di legati et civelli alle sue chiese.


      Ai Deputati d’Humiliati che sono poi comparsi per la citatione fatta loro dal Capi° di Giustitia, quando hanno inteso de gli avisi et citationi che dico nella lettera, si mandavano sotto nome di Mons. Cesare Speciani, ecclesiastico et subdelegato da me con autorità di N. S. nelle cose di questa religione, se bene non gli hanno proveduto contra più oltre, nondimeno gli hanno fatto precetto di rappresentarsi sotto buona securità. E di poi è stato fatto intender loro cose di fuoravia, che per fuggire i travagli ne quali ponno incorrere per il bando per causa di questa loro deputatione, sarebbe bene che non se ne impacciassero più, o vero che il Generale di essa Religione tentasse co’l Vicepresidente di haverne dichiaratione o licentia.


      Quanti siano poi in sostanza et quanto importanti gli aggravii et impedimenti che apporta il bando à questa mia chiesa, V. S. ne vedrà buona parte dall’alligata scrittura, la quale ho fatta dare al Duca et Vicepresidente, havendome commesso N. S. che per modo di querela gli deducessi à noticia di essi ministri per meglio scuoprire anche in questo modo l’animo loro. [447r]


      Resta mò che V. S. sappi che, vedendomi con mio estremo dolore impedito ogni hora più da l’officio mio Pastorale con questi sifatti aggravii et continue innovationi, mi sono risoluto di scrivere a S. Mtà. l’alligata del tenore che vedrà V. S. Et se bene l’eccesso della Scala è stato si atroce et brutto, che dalla Mtà. Sua non si dovrebbe tardar più a farne convenienti risentimenti, nondimeno astretto sopra modo da questi bisogni urgenti, ne quali mi trovo per causa del bando, non ho potuto mancare di far hora particolar querela colla Mtà. Sua di queste, et prego la S. V. R. con quella maggior instanza che posso, che, informato che haverà Sua Mtà. di tutti gl’aggravii et disordini contenuti nella scrittura, oltre quei pochi che per brevità scrivo alla Mtà. Sua, sia contenta di far seco ogni opera perche mandi subito gagliarda provisione à esso bando, avvertendola che non basta dichiarare etiam per bando, che quella o quella altra causa particolare non sia compresa in detto bando, ne meno che non s’intenda d’impedire che non si possano proseguire le cause cosi ecclesiastiche come miste in questo foro secondo il solito passato, perche le genti che per la maggior parte non sono intelligenti più che tanto, per il timor grande che hanno di questo bando, non vorranno mettersi a rischio d’indovinar loro quale saranno queste cause che si potranno trattar qui. Onde in ogni modo restarebbe in arbitrio di questi Ministri di mettere delle difficultà dove paresse loro, et il timore del bando restarebbe vivo.


      Perciò oltra l’altre provisioni necessarie, bisogna far un bando qui in Milano in nome di S. Mtà., co’l quale si dichiari che il bando primo è stato fatto per altri rispetti et persone, et non per impedire ne causa ne negotio alcuno di qualsivoglia sorte che si habbi da trattare in questo foro o da qualunche mio ministro nelle persone laiche che li tratteranno, o in qualsivoglia modo se ne intrometteranno. Per aiuto ad ottenere questa provisione, V. S. potrà vedere de disponere il signor Cardinale Spinosa, al quale com’ella vedrà, con occasione [447v] di ringratiarlo del buon officio fatto perche i scommunicati venghino à pigliar l’assolutione, scrivo anche di questo et in causa così giusta voglio promettermi ogni buon officio dalla pietà di quel Signore


      Non resterò di dire questo di più a V. S., che da Roma mi avisano che il Duca qui, rispondendo ad un Breve che Sua Beatitudine gli mandò in occasione di questi inconvenienti et dolendosi delle citationi esseguite qui, ha scritto alla Stà. Sua molte impertinentie contro di me, minacciandomi in fino a tanto di cacciarmi di Milano; et che l’Ambasciatore del Re che ha presentata a Sua Beatitudine detta risposta, ha detto anch’egli diverse parole essorbitanti in conformità di quanto scriveva il Duca et con poco rispetto della Stà. Sua, la quale, come ben informata delle ragioni mie et andamenti loro, non ha mancato di rispondere convenientemente, così à bocca all’Ambasciatore, come con sue lettere al Duca.


      [451r] Poscritto. Havendomi fatto intendere S. Stà. che gli era piaciuto che havessi mandato in Spagna persona à posta, et ricordandomi io di non haver fatto lettere credentiali se non in V. S. et non nel signor Pirro Bocchi per le cause che le scrissi, mando hora aperte le alligate credentiali in detto Bocchi, perche se à lei parrà bene che, non ostante quel che le scrissi all’hora, le presenti et parli in mio nome con questi, à chi sono dirette, lo possi fare, che però me ne rimetto à lei. Quando anco non giudichi ispediente che le dia, non gli facia motto alcuno d’haverle havute, perche io non gli scrivo di mandarle, ma solo rimettendomi à quel che scrivo à V. S. di questi successi. Se ancora V. S. vedesse che la persona sua non fosse necessaria costì, gli dirà che se ne ritiri in qua à giornate, et per questo effetto gli farà dare cento scudi o da quei mercanti che riscuotono la mia pensione, o da altri, che io al primo avviso li faro rispondere ove mi sa à scritto.
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      Falsedades sobre determinaciones del rey y rumores sobre órdenes reales al Senado. Confusión sobre la intención del rey y manejos de los canónigos rebeldes.


      ASV., NS., 3, 435r-v y 470r-471r.


      Otro texto, 437r-v y 468r-v; 459r-v y 466r-v.


      Milán, 15 octubre 1569


      Molto Reverendo signor come fratello honoratissimo.


      Difficilmente m’induccio à credere che il Re impedisse à questi iscommunicati qui che non pigliassero l’assolutione, et però la S. V. R. m’ha consolato assai, assicurandomi colla sua di XIII del passato che se ciò dicono, dicono gran falsità; ma dicono pur anco che, se bene non gli mandasse direttamente, nondimeno restaranno per timore di offenderlo, atteso il risentimento che la Sua Mtà. fece quando essi si presentorono citati. Staremo à vedere quel che faranno, poiche fin qui non ho potuto intendere che dalla Corte sia venuto nuovo ordine sopra ciò, se non che per altre lettere venute dopo il corriero che portò la sudetta di V. S., si è sparso la voce fra molte persone che siano venute lettere del Re, commandando che si habbi avvertenza à non occupare le cose et ragioni ecclesiastiche, et che si obedisse a Sua Stà. con conservatione però anco delle ragioni regie. Ond’io m’imagino che questa voce si sia sparsa per occasione di qualche cosa scritta sopra questi iscommunicati.


      Se intenderò qualche cosa di più, V. S. ne sarà avvisata, si come per altro ordine espresso datomi ultimente da S. Stà. dopo che le ho inviato il primo spaccio per il signor Pirro Bocchi et il secondo per mezzo di Mons. Arcivescovo di Genova a 24 del passato, continuarò in avvisarla et dei successi della Scala et d’ogni altro successo qui in occasione di queste controversie, accioche ella possa fare gli officii et risentimenti opportuni.


      El per adesso non restarò di dirle che, si come vedo che questi ministri pretendono talvolta molte cose esser di mente del Re che poi in effetto non sono, com’ella dice, et io vedo non esser questa delli iscommunicati, et che con questa pretensione continuano più arduamente in far nuovi aggravii à questa mia chiesa, così mi prometto dalla pia et giusta mente di quella Mtà. co’l mezzo dei [435v] caldi et assidui officii di V. S., che non vorrà permettere che la libertà ecclesiastica sia oppressa, ne che siano fomentati gl’oppressori di essa et inobedienti à suoi Prelati sotto falsi pretesti de giuridittione regia, che non conosco nessuno più osservante verso le cose di S. Mtà. di quel che sono io et sempre son stato. Onde sperarò che la Mtà. sua non diferirà à fare le desmostrationi che se gli convengono sopra il bando publicato da suoi ministri qui à totale oppressione della liberta ecclesiastica, poiche stanno suspese quasi tutte le cause, come già ho scritto, tanto più da due giorni in qua che il Senato ha fatto metter prigione un micer Gio. Tomaso de Crivelli, il quale per pietà et mera carità, essendo forsi anco parente, si era mosso à fare officio meco perche lasciassi che quel Piermaria Crivello notaro, uno delli sei citati à Roma, facesse qui alcune sue giustificationi et difese, non ostante ch’io l’habbia dichiarato incorso nelle pene del capitolo Felicis, et che io ne scrivessi anche à N. S. perche se ne contentasse, atteso che diceva che detto Notaro per esser povero et carico di otto o nove figliuoli, havrebbe rovinato la sua casa se gli fosse convenuto andare à Roma. Io mi contentai che si costituisse prigione qui nell’Arcivescovato como fece à 28 del passato, tratando che si havesse risposta di N. S. Et il Senato per ricompensa della buona opera che ha fatto quel gentilhuomo, lo ha fatto metter prigione, pretendendo che habbi persuaso il Notaro à costituirse qui in Arcivescovato, et che per questo sia incorso nel bando. Et questo procedere del Senato tanto più m’accresce la suspicione che negli atti fatti da detto notaro in questa causa della Scala, vi siano delle falsità, atteso che prima anche che habbino fatto metter prigione detto gentilhuomo, è stato commandato [470r] sotto pena della vita, per quanto intendo, à colui che ha detti atti presso di se, che non ne dia fuori copia ad alcuno. Et pure non è dubio che, essendo atti publici, è obligato à darne copia à chi vi pretende interesse.


      Sono anche stati citati dal Capitano di Giustitia li Depulati da me in virtù d’un Breve di N. S. sopra le entrate de frati humiliati, perche usavano mandare degli avvisi et citationi à massari et altri fitavvoli et livellarii di questa Religione, perche pagassero, pretendendo che usassero giuridittione con mandare detti avvisi et citationi.


      Sopra questo capitolo Felicis, se bene toccherà il conoscersi à Roma se li condannati da me nelle pene di esso capitolo sono stati condannati giustamente , tuttavia mi pare necessario che V. S. sappi anche lei che et per la relatione et ancora per depositione di alcune persone, che però han deposto con promessa da me d’esser tenuti secreti per timore del bando, quella istessa mattina dell’eccesso furono condotti alla Scala bravi et altri di profession d’arme à questo effetto, et forsi anco per far pegio. Onde si può pensare se l’eccesso et ingiuria contra la persona mia fù à caso, o veramente pensato et concertato prima. Et se piacerà à Dio che si levi il timore di questo bando, spero che si giustificarà il tutto pienamente.


      Non si ponno men’ coprire questi canonici ne altri fautori loro d’haver voluto difendere le sue pretense ragioni, poiche non haveano alcun pretesto ne anche colore di poter giuridicamente resistere alla visita, essendo certi che io ero in possesso pacifico di visitare et di ogni superiorità sopra essi. Oltre che, quando bene havessero havuto qualche colore di ragione, poteano difenderla con altro modo, come con tener [470v] serrate le porte della chiesa senza apostare huomini bravi, come ho detto di sopra, poiche io non condussi meco persona che havesse spade ne altri armi, ne vi andai per farli alcun forzo, ma ben per usare le armi spirituali di interdire la chiesa che fussi stato impedito del visitarla, et iscommunicare quelli che m’havessero impedito dal visitarla, per conservatione delle mie ragioni.


      Da Roma mi scrivono che 1’Economo è in casa del Cardinale Granvela et che per esser gravemente infermo, N. S. gli ha dato l’assolutione, perche era come in articulo mortis, facendogli intendere che se guarirà, vuole la Stà. Sua che vadi in prigione.


      N. S. mi mandò a dì passati un suo Breve declaratorio sopra la nullità de gli atti fatti contro di me et miei ministri da quel prete Barbesta, sotto pretesto della Bolla di Clemente, il qual Breve non ho fatto publicare se non sabbato passato à otto del presente, non pensando che ne fosse necessità; ma finalmente andando seminando questi Ministri che N. S. fosse dubioso delle ragioni mie sopra il possesso della superiorità mia et di miei antecessori di questa chiesa et Capitolo della Scala, dopo haverlo fatto stampare, lo feci publicare il dì sudetto per levare ogni dubio dall’animo delle persone, et per non haver disturbo nel procedere contra particolari canonici o altri chierici di quella chiesa in altre cause anchor fuori di questa, e civili e criminali che occorressero, senza che possano coprirsi più col scudo di questa pretensa essentione della bolla di Clemente. Et perche V. S. sappia il contenuto di detto Breve, ne mando alligata una copia. Et se V. S. restasse forsi suspesa come in così poco tempo, anzi si può dire in un subito, N. S. potesse esser informato di dette mie ragioni, saprà che un puncto innanzi che andassi per fare la visita, n’havevo [471r] dato pieno conto alla Stà. Sua, la quale intesa ogni cosa, mi ordinò che dovessi far l’officio mio di conservare le ragioni della mia chiesa con tutti quei modi che mi danno li sacri canoni. Onde andai poi alla visita et successe quell’eccesso de canonici.


      Accioche una lettera scritta à l’Ambasciatore di S. Mtà. in Roma dal signor Cardinale di Ferrara sopra il consenso, non facesse talvolta qualche impressione in quegli animi in far credere loro quel che non è in effetto che vi sia questo consenso, ma si veda come il Cardinale l’ha scritta, mando a V. S. copia d’un capitolo d’una lettera che à questi dì mi scrisse Mons. Bonhuomo, del ragionamento fatto co’l predetto Cardinale sopra questo, consenso, il quale perche il Re si certificasse anche tanto meglio che mai fù prestato, et della giuridittione libera de gli Arcivescovi sopra quella chiesa della Scala, desidero che V. S. faccia leggere à Sua Mtà medesima la lettera che scrisse il Prevosto della Scala al Senatore Simonetta molti di prima che accadesse l’eccesso, la quale lettera è inserta nell’istrumento della assolutione di detto Prevosto dalla scommunica.


      Mi raccomando di tutto cuore à V. S.


      Di Milano à 15 d’ottobre 1569.


      Di V. molto Reverenda


      (Autógrafo) Fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo
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      El Cardenal Borromeo a Felipe II


      Se queja de la poca correspondencia de los ministros a la piedad y celo del Rey y de la persecución que sufre su iglesia de Milán sobre todo con motivo del edicto y sus desastrosos efectos, y espera todo de la buena voluntad del Rey.


      ASV., NS., 3, 408r-v


      Otra 417r-v y 419r-v, y 426r


      Milán, 25 octubre 1569


      S. C. R. Mtà.


      Quanto è maggior l’esperienza ch’io ho della pietà della Mtà. V., con la quale va procurando del continuo servitio di Dio et la conservatione et augmento della catholica religione, non solamente in tutti i suoi stati, ma anche in altri stati di Christianità, non perdonando perciò ne à travagli, ne à fatiche, ne à pericoli, ne à spesa alcuna, tanto più resto confuso in me stesso di vedere la poca corrispondenza à questo pio animo di V. Mtà. nelli ministri suoi qui, li quali come in varii tempi hanno posto molti e molti impedimenti al buon indrizzo spirituale che si cerca di dare à queste anime, cosi hora sono venuti tant’oltre, che fanno aperta persecutione à questa chiesa et all’officio mio pastorale, onde oltra tutte quelle cose che di mano ho scritto al Nuntio di N. S. perche ne desse ragguaglio a V. Mtà., quasi in questi istessi di che successe poi il disordine della Scala, quale ben è bastante da se à farla restar persuasa e chiara de l’appassionato proceder loro, hanno publicato un venenoso bando et accompagnatolo con sinistri modi et con spaventosi principii di essecutione, hanno per questa via posto tanto terrore nell’animo di questo popolo, che quasi niuno per qualsivoglia causa ardisce comparere à questo tribunale, onde se ne stà sospeso quasi tutto questo foro Archiepiscopale nell’essercitio suo, et oppressa anco nel restante buona parte dell’officio mio pastorale, onde vengono à caricar addosso all’anima di V. Mtà. se non vi rimedia presto, tutti li [408v] pregiudicii et danni che da questo bando risultano, in grave offesa di Dio et perditione di molte anime, come ben si vede dalli effetti che ne seguono, poiche li blasfemi, i sacrileghi, gli incestuosi, gli adulteri, i concubinarii, i simoniaci, gli inconfessi et altri simili delinquenti, per questa via vengono à sutterfuggere et evitare il giudicio ecclesiastico et la pena, per non dire che per questa medesima causa, essendo privi del timor di Dio, secolari assai da loro sono vilipesi et maltrattati molti sacerdoti, molte chiese restano spogliate delle proprie intrate, primitie et decime, et tante anime de defunti defraudate de pii suffragii, de sacrificii et altri divini officii et elemosine, et li rettori et altri ministri di esse chiese saranno sforzati abbandonarle et lasciar che molti se ne muoiano senza sacramenti, con molti altri danni spirituali che ne vanno appresso, per i quali, oltra il rispetto presente del dishonor di Dio et molta ruina delle anime commesse alla cura mia, quale è già manifesta, mi pesa anco più gravemente per esser questa una delle vie per le quali sogliono introdursi l’eresie nelle città et provintie, onde non ho possuto mancar di darne questo ragguaglio à V. Mtà., essendo certo, che dal religioso et catholico animo suo saranno abhorrite come deveno, et ne sarà fatta dimostratione tale, quale si ricerca al bisogno presente, non solo per levar li pregiudicii predetti, ma anco per aiutar nel resto la conservatione et augmento della religione catholica in questi suoi stati [sigue 411r] in luoco delle oppressioni che hora le vengono fatte indirettamente da ministri suoi sotto pretesto di zelo della conservatione delle preheminentie et iuridittione regali, della quale non son men zelante io di qualsiasi di loro, et vorrei pure che V. Mtà. hormai me lo credesse, ne ascoltasse più chi per sue passioni cerca di persuaderli altamente.


      Et con questo fine le bascio humilissimamente le mani et da N. S. Dio le prego ogni essaltatione.


      Di Milano li XXV d’ottobre MDLXIX.


      Di V. S. C. R. Mtà


      (Autógrafo) Humilissimo et devotissimo servitor


      C. Cardinale Borromeo


      Alla S. Regia Catholica Maestà
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      El Cardenal Borromeo al Arzobispo de Rossano, Nuncio en España


      ASV., NS., 3, 430r


      Otro duplicado, 462r


      Milán, 26 octubre 1569


      Molto Reverendo signor come fratello honoratissimo.


      Non era ancor partito il presente spaccio mio à V. S., quando contra la persona mia è successo l’atroce caso11 ch’ella intenderà dall’inclusa informatione. Perciò ho voluto darlene conto così brevemente in quest’hora à punto del successo, acciò veda che sorte de frutti partoriscono le dissimulationi di questi Ministri in castigare quelli che colle spade nude mi ributtorno con tanto impeto et mio pericolo et vilipendio della dignità ecclesiastica fuori del cimiterio della Scala, et l’ardire che pigliano i tristi vedendo che essi Ministri oppugnano cosi apertamente questa povera chiesa co’l suo Pastore et ministri di essa. Hora mo se più essempi de disordini ho da proporre à V. S., perche ella li deduchi à notitia di S. Mtà. et se è tempo hormai che mi sia creduto quando ricerco le provisioni buone e sante, me ne rimetto al giudicio di lei, che più non sò che me le dire, et con questo me le raccomando et offero con tutto’l cuore.


      Di Milano à 26 d’Olobre 1569.


      Di V. S. molto Reverenda


      (Autógrafo) fratello amorevole


      Il Cardinale Borromeo
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      El Cardenal Borromeo al Cardenal de Sigiienza[12]


      ASV., NS., 3, 395r-v.


      Otra 409r-v.


      Milán, 26 oclubre 1569


      Illmo. et Rmo. Signor mio osservandissimo


      Già s’incominciano à veder gli effetti della pietà et auttorità di V. A. Illma. nel negotio del quale le scrissi li mesi passati di questi scommunicati che non pigliano l’assolutione sotto pretesto di non offendere la Mtà. del Re, perche in conformità di quel che mi scrive il Signor Nuntio del buon officio fatto da V. S. Illma. s’è visto qualche mutatione in questi ministri di quà intorno à questo particolare. Di che mi è parso ringratiarla come fò grandemente, et pregarla insieme à continuar nella protettione di questa chiesa, come haverà dapoi inteso dal sudetto Signor Nuntio nel ricevere l’altra lettera mia, il gran bisogno che si ha de gli amorevoli ufficii di V. S. Illma. per li disordini successi di nuovo per conto della Scala et del bando publicato da questi ministri regii, per il quale stà quasi sopito tutto questo foro ecclesiastico et grandemente perturbato il resto del officio mio pastorale, con detrimento et perditione di molte anime, come più particolarmente potrà intendere da Mons. Nuntio. V. S. Illma. per honor di Dio, per il grado che tiene et per scarico dell’anima della Mtà. Sua non può mancare di far ogni officio perche S. Mtà. si risolva à farne quelle demostrationi che si convengono alla pietà sua et à quel zelo che mostra non solo ne suoi stati, ma ne gli altrui anchora, di conservare et accrescere la catholica religione, la quale qui, contra ogni intentione della Mtà. S., viene non poco oppugnata per queste vie indirette, et messa in qualche pericolo da ministri suoi in loco di favorirla, come devono à tutto suo potere. Et Dio sà se mi duole di haver à dirle tanto innanzi et per amor ch’io porto alla salute delle anime di loro medesimi [395v] et di questo popolo, et per l’honore et conscientia di S. Mtà., che resta molto gravata sin che non vi rimedia presto.


      In che non credo sia necessario estendermi più oltre con V. S. Illma., alla quale humilmente mi raccomando et bascio la mano.


      Di Milano li XXVI Ottobre MDLXIX.


      Di V. S. Illma. et Rma.


      (Autógrafo) Humillimo servitore


      C. Cardinale Borromeo


      Al Illo et Rmo. Signor mio osservandissimo il Signor Cardinale Seguntino
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      El Cardenal Borromeo al Doctor Velasco[13]


      ASV., NS., 3, 394r.


      Milán, 26 octubre 1569


      Illmo. et Rvo. Signor mio osservandissimo


      Ille. Signor:


      Con un’altra mia ho scritto à V. S. rimettendomi al Signor Nuntio, che le haverà detto dei nuovi disordini successi qui per occassione del governo spirituale di questa mia chiesa. Con la presente me rimetterò al Signor Pirro Bocchi, esshibitor di questa, il quale le ragionerà anch’egli in conformità del Nuntio sopra i medesimi successi, essendone informato, et le dirà sopra tutto del bando publicato da questi ministri Regii sotto pretesto di conservatione della giuridittione regia, con infinito pregiuditio della libertà ecclesiastica et con quel pericolo et perditione di molte anime che ne va congiunto coll’impedimento dell’essercitio del foro ecclesiastico et dell’officio mio pastorale per detto bando: cosa molto aliena dalla gran pietà del Sermo. Re et dal servitio anche di S. Mtà., come ben può considerare V. S., la quale sarà commendata di molta pietà et zelo, procurando che S. Mtà. vi faccia quella gagliarda provisione che si deve aspettare dal pio et religioso animo suo, come prego V. S. con ogni affetto che faccia anche per amor mio, et con tutto 1’animo me le raccomando et offero.


      Di Milano li 26 ottobre 1569.


      Di V. S. Illma.


      (Autógrafo) Come fratelli


      Il Cardinale Borromeo
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      El Cardenal Borromeo a Ruigómez de Silva[14]


      ASV., NS., 406r


      Milán, 26 octubre 1569


      Illmo. et Eccmo. Signore


      Oltre quello che V. Eccza. haverà possuto intendere dal signor Nuntio nel ricevere la lettera mia sopra le nuove turbulentie di questa mia chiesa, m’è parso che’l signor Pirro Bocchi, che n’è partito di qui informato, ne ragioni anch’esso in conformità con V. Eccza., per meglio ridurle à memoria li particolari di questo negotio, percioche oltra quello che tocca alle cose della Scala, ogni dì si accresce la perturbatione in che stà questa mia chiesa per il bando venenoso publicato da questi ministri Regii che taglia da radice l’essercitio del foro ecclesiastico et mi perturba quasi tutto l’officio mio pastorale. V. Ecca si degnerà udirlo et crederli, et con la solita sua pietà tener mano che in così grave offesa di Dio et perditione di anime che ne va in consequenza, senza più indugio vengano hormai da S. Mtà. dimostrationi degne del religioso animo suo, per le quali non solamente si levino i pregiudicii fatti per detto bando à questa chiesa mia, ma anco sia chiaramente intesa la resoluta voluntà di S. Mtà. di aiutar la salute di queste anime et l’officio mio pastorale con quella pietà che continuamente dimostra nelle sollicitudini et travagli che si piglia per conservatione della religione catholica, non solo nei suoi stati medesimi, ma negli altrui anchora, come tutto’l mondo conosce.


      Con che fine quanto più posso mi raccomando à V. E.


      Di Milano à 26 d’ottobre 1569.


      D.V.E.


      (Autógrafo) servitore


      C. Cardinal Borromeo
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      El Cardenal Borromeo a D. Gaspar Quiroga[15]


      ASV., NS., 396r


      Milán, 26 octubre 1569


      Molto Revere. et Illre. Signor honor.


      Il Signor Pirro Bocchi, presente esshibitore, in conformità di quel che V. S. haverà già inteso dal Signor Nuntio, de’i successi scandalosi di qui, ne ragionerà anch’egli con esso lei per parte mia, non potendo se non dargliene molto lume, per essersi trovato presente quando occorse il caso della Scala et quando fù publicato da questi ministri Regii il bando della giurisdittione, sopra il quale intenderà li molti et gravi pregiudicii et impedimenti che ne seguono all’essercitio del foro ecclesiastico et all’officio mio pastorale, con che ne va congiunta la perditione di molte anime con grave offesa di Dio. Il che quanto sia conforme al pio et catholico animo di S. Mtà. lasciolo considerare à V. S., la quale sò non ha bisogno d’esser molto pregata à far in questa parte ogni caldo officio, perchè S. Mtà. faccia di quelle demostrationi che sono conformi alla sua gran pietà et religione, come anche son certo che di questi disordini V. S. senta quel dispiacer che conviene, per la buona dispositione che ha verso le cose del servitio di Dio et il libero essercitio dell’officio pastorale d’ogni Vescovo nella sua rescidenza.


      Con che à V. S. di cuore mi raccomando et offero.


      Di V. S. Molto Rever, et lile.


      (Autógrafo) Come fratello


      Il Cardinale Borromeo


      Al molto Rev. et Ill° signor come fratello il Signor Quiroga, del Consiglio di S. M.
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